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Barcelona 4 de Enero. ra esa ciudad y para nuestra mai ¡na, asi del comercio 
como de guerra.___  s
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PRECIOS Y PUMTOS DE SUSCRIPCIO».

Año segundo.—Núm. oO.
Al mes, en esta capital.......................................................1" reales.
Fuera do ella, por trimestre. . ....... 36 »

Los anuncios, á 8 mrs por linea IOS SS. Suscrilores’ á IG mrs. 
per linee los,no suscritos. Comunicados y remitidos, á precios 
conveiicioñales. Las reclamaciones, quejas y correspondencia, 
deberán dirigirse al Administrador de este periódico, Itanibla

del Centro, núm G, cuarto entresuelo. No se recibirán car­
tas que lio sean traiKjlieadas.

Hedaccion, Itumbla del Centro, núm 9, cuarto entresuelo,
Libreria de Cerda, plaza del Angel.— Taller de línciiaderna- 

c ones, frente la fuente de San Miguel.—Papelería de Sala, her­
manos calle do la Union.—Librería de Juan Presos, calla Ancha

Viernes 4 de Enero de fi8&6.
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Al considerar lo que ha pasado en España durante io 
oiicoafíos de la dominación moderada, en que la coi 
rupccion electoral llegó á un escandaloso esliemo y los 
congresos se formaron casi en masa de empleados y fa 
vorítos del gobierno; al ver que despues de la revolución 
de julio, si bien ha habido libertad é independencia en 
las elecciones, no han faltado muchos empleados que han 
ido á las corles y diputados que han admitido destinos 
despües de electos, hemos preguntado á nuestras opi­
niones, y francamente nós declaramos por una completa 
y severa incompafibilidad.

Nonos bastan yá las incompatibilidades establecidas 
éri la ley cuyo proyecto presentó el séñor Navarro Za­
morano. Ni nos bastan tampoco las que al parecer pro­
pone la comisión que entiende en las Irases de la ley 
electoral futura.

Debemos confesar que dicha comisión dá un paso no­
table y sumamente honroso hácia la moralidad política; 
obra como progresista y hace lo que nunca finnea re­
petimos hubiera hecho el partido moderado, conculcador 
por escelencia de toda virtud pública. Dice qüe ^es in­
compatible el cargo de diputado ó senador -con toda otra 
función pública, escoplo la de ministro de la corona, co­
mandante general de alabarderos, oficíales generales de 
cuartel, magistrados, catedráticos y directores de admi­
nistración que residan en Madi id.

Aparte de que esas escepciones ya son demasiadas, 
y de ellas tan solo admitimos las de los ministros y cate­
dráticos de la Córte, nosotros volvemos á esclamar, no 
basta, no basta: esto no pasa de una justa incompatibi­
lidad; oslo lo que hace es que un diputado no puede 
serlo y loner á un tiempo un empleo ó cargo público-; 
pero no impide que á un diputado el gobierno le confiera 
dicho cargo ó empleo, y esotro, esotro es lo que se ne­
cesita evitar.

Verdad es que si el diputado lo admite, pierde el ca­
rácter de tal, y ahora no tendrá el recurso de la reelec- 
cion; mas el mal queda hecho. ¿Y sabéis en que consiste 
ese mal? En que se pierden las reputaciones de hombros 
apreciables, que el pais esperimenta decepciones, sufren 
molestias continuas los elecloies y el sistema represen­
tativo se desprestigia.

Lo que conviene, pues, es una disposición análoga á 
la de los artículos 129 y 130 de la Constitución del año 
42, por la cual los diputados (y al hablar do diputados, 
entiéndase también los,senadores) no puedan duraüte su 
diputación ni un año ó dos despues, obtener pm’a si ni 
pedir para nadie empleos, grados ú honores de ninguna 
clase.

Habíamos oido en contra de semejante disposición va­
rias objeciones que nos hacían fuerza. Decíase que la 
incompatibilidad de ser empleado y diputado privaría al 
Parlamento de hombres entendidos y prácticos qué po­
drían ilustrarle mucho en la confección de las leyes, à 
la vez que el no poderse conferir cargos ó empleos á 
los diputados, privaría à la administración pública, y lal 
vez á la libertad, de los talentos, patriotismo y otras 
especiales circunstancias de ciertos diputados que habían 
inspirado confianza en la Asamblea. En la época cons­
titucional del 20 al 23 se añade â causa de ese pucila- 
nismo tuvieron que darse los mandos de confianza à 
personas no tan conocidas ni compromelidas en faver 
de la situación como lo son generalmente los diputados 
y por esto fueron numerosas las desleallades. Pero si se­
mejantes objeciones pudieron hacernos de pronto alguna 
fuerza, hoy dia pierden lodo su valor. En primer lugar 
no es de lemer que falten hombres entendidos en fas 
corles, aunque no puedan ir los funcionarios que no ten­
gan á bien renunciar sus cargos ó empleos; y en cuanto 
á que la patria puede verse privada de los servicios de 
diputados distinguidos, eso no es tan absolulo, pues 
queba libre el pasar à ministros, cosa que desacertada­
mente prohibíala Conslilucion de Cádiz, y queda tiempo 
jiava utilizar sus méritos en Otros destinos un año ó dos 
despues de la diputación. A mas de que en circunstan­
cias eslraordinarias, podrá el gobierno confiar ciertos 
iriandos á los diputados, con anuencia de las Corles.

llora es ya de conocer la necesidad que indicamos de 
atender á ella á lodo trance. Que tiendan sus miradas 
los sinceros amantes del sistema constitucional hácia lo 
que en el pais pasa. El pais, con mas ó menos razon, ha 
llegado á achacar la causa de la esterilidad del régimen 
representativo á la índole particular de las córles que 
han venido representándole; ha creído conocer él móvij 
de ciertos minisleríalismos y de ciertas opiniones ; ha 
sospechado, en fin, que no se le rebajaban las contri­
buciones porque había demasiados diputados que co­
nfían de ellas.

Y el pais, que va recio à las cuestiones, pretende que 
cambiando los elementos mejorará la índole de las cór- 
tes, y que esto puede alcanzarse en gran parte rodean­
do á los diputados de una independencia que no solo ssa 
voluntaría sino también forzosa, ó en otros términos,

¡[^pidiéndoles como liemos dicho conservar el carácter 
de empleados una vez aceptado el de representantes del 
pueblo, y mucho menos obtener nombramiento ni gracia 
alguna para sí ni parasüs parientes hasta cierto tiempo 
despues de finida la diputación.

Esla es la verdad pura y simple qüé no tenemos difi­
cultad en esponer, persuadidos de que en ello hay me­
nos mal que en callarla. En política como en todas las 
cosas, somos enemigos del disimúlo. Creemos que lodo 
lo que sea verdad ó se tenga por tal, la prensa tiene 
Obligación de decirlo, y de decirlo tan claro como se 
dice en las conversaciones privadas, mientras el len­
guaje sea digno. De otra suerte, dá de sí una idea que 
no es la que debe esperarse de su misión.

Detestamos esas convenciones sociales por las cuales 
se tolera el abuso según sea el abusador, esas preocu­
paciones de partido que obligan à sostener todo lo bue­
no y lodo lo malo, y también esas fórmulas ambiguas y 
cumplirnentosas en que la verjad queda un enigma 
para la mayor parle de los oyentes. Por esto decimos y 
repelimos á las actuales Córles, llamadas à constituir la 
nación, á las actuales Córles de cuya obra depende que 
se encarne ó se desacredite pty^a siempre mas el sistema 
representativo liberal en España, que miren con interés, 
con desprendimiento, con abnegación, la cuestión que 
traíamos en este articuló. Es una cuestión de las mas 
trascendentales que el partido progresista debe resolver, 
y deseamos que la resuelva de una maneta que su honra 
■quede muy alta. La moralidad del partido progresista 
¡le ha colocado en el poder; su patriotismo le ha de man­
tener en él: que no lo pierda por una miserable cuestión 
'de empleos. No olvide que la nación, mas prática que 
teórica, juzga de los partidos por sus actos: que el mo­
derado juzgado esiá como una farsa de escamoteo irri­
tante; y que si sabe conservar sobre este la ventaja de 
una virtud inapreciable, la losa del sepulcro cubrirá 
eterimmenle los restos del bando famoso que cayó en Ju­
lio de 185Í.

PUERTÓ DE BARCELONA.
Hé aquí la carta del Sr. <). Jorge Lasso de la Yega, 

director que ha sido del depósito h id regráfico de la cór­
te, escrita al director del Diario de Barcelona , la cuál 
prometimos insertar en contestación á los ataques que 
se han dirigido al proyecto del puerto de esta ciudad, 
presentado por el ingeniero D. Francisco Soler.

X. Señor Director del Diario de Barcelona.
Madrid IS de diciembre de 185á.

«Muy señor mío y de toda mi consideración : No solo 
no me opongo á que se inserten en su periódico cuantos 
trabajos puedan aparecer en la Crónica Naval relativos 
al puerto de Barcelona suscritos por mí, sino que muy 
al contrario le autorizo para que les dé por medio de su 
diario ó de cualquiera otro de los que salen en esa, to­
da la publicidad que juzgue conveniente. Debe V. con - 
síderarlos como los elementos que sirvieron de base al 
diclámen oficial que la dirección del depósito hidrográ­
fico de esta córte remitió al ministerio de Marina sobre 
el proyecto del ingeniero don Francisco Soler. Veíamos 
el gran número de condiciones asi técnicas como políti­
cas y comerciales que con su realización quedarían sa­
tisfechas en una ciudad de la importancia de Barcelona, 
y por esto le prestamos en aquella ocasión nuestro mas 
decidido apoyo. Pero añadiremos ahora , que hemos 
vuelto á examinar la cuestión en vista de los datos que 
úlliraaraenle se han publicado , y que nuestra qpnvic- 
cion en vez de disminuir ha aumentado, persuadiéndo­
nos además de que ningún otro proyecto de los presen­
tados, le puede ser preferido sin perjudicar notablemen­
te el porvenir de dicha ciudad y nuestros intereses en 
el Mediterráneo.

Y para que nose diga también de nosotros, que juz­
gamos sin detenimiento y con desusada pasión, detalla­
remos en breves palabras algunas de las causas que 
forman nuestra convicción.

1.’ Hemos dicho y seguimos diciendo que la entra­
da del puerto de Barcelona debe ser dirigida hácia el 
S. porque laciencia y hasta el simple sentido común nos 
lo aconsejan asi. En efecto, la entrada de lodo puerto 
debe establecerse de manera que los büqiies la puedan 
alcanzar en popa ó con viento largo cuando reinan los 
vientos que levantan mayores mares en la costa dónele 
se halle establecido, pues cualquiera maniobra que bajo 
tales condiciones tuviesen e.slos que verificar allí seria 
peligrosísima. En este supuesto, siendo en Barcelona 
únicamente atendibles os de E., S., SO. y O. (con es­
pecialidad los del S.,) es evidente que no se hallará sa­
tisfecha tan esencial circunstancia sino con la direcccion 
Sur que es la media entre lodos ellos. De está suerte, 
se entrará con viento largo con el O. y SO., en popa 
con el S. y SE. y con viento largo con los del Este, de­
biendo manifestar que laaccíon lateral contra la entra­
da, de los mares levantados por estos últimos, queda 
enteramente destruida en el proyecto del ingeniero So­
ler con el establecimiento de un espigón háciá el Este.

Fuerza es qu ela bondad de una entradaalS. sea muy 
visible cuando la misma Junta consultiva de caminos y 
canales que en 1851 adoptó una esencialmente hácia 
el Este,’condena en 1855 con gran severidad, la que el 
señor Aguado le propone en este sentido, y acepta en 
cambio de la propuesta por ella en 1851 (no obstante 
hallarse su autor formando parle de dicha corporación) 
otra dirigida como la del señor Soler hácia el Sur. Paia 
las personas que no han de estudiar á foudo el asunto

s'il dice sef esla nueva entrada sencibleftienle igi al á la 
primera que se proyectó, con lo cual queda patentizada 
la consecuencia de los asertos de tan respetable corpora­
ción: pero esto no es exacto, pnnjue en favor de la pri­
mera podría invocarse la calma que con ella acaso se 
obtendría en el interior del puerto, cuando reinasen los 
vientos dél E. al S., mientras que con la nueva la ma­
yor parle de eslds vientos y los mares por ellos levan­
tados entrarían de heno en el puerto y le conveMÍMan 
indudablemente en el menos seguro del Mediterráneo.

La entrada^á que nos l-eferimós, sobre este inconve­
niente, tendría además la desgraciada é inaceptable 
circunstancia de noser práclicáble con los viénlos del 
E., po’rqueaun admitiendo que con los mares produci­
dos por dichos vientos no fuesen alejadas del muelle E., 
los buques que con ellos quisiesen entrar en el puerto, 
y q'uefueSe admisible el que rasasen el morro del men­
cionado muelle, siempre lendrian que correr de bolina 
una distancia basiante larga (antes de penetrar real­
mente en el interior del puerto) delante de la escollera 
Oeste que les presentaria un escollo muy temible. Que 
los hómbres ele buena fé y entendidos en el arte de na­
vegar contesten á estas objeciones. Entiéndese que aun 
cuando estas no existiesen en el proyecto à que. aludi­
mos, no por eso séria en Jó qüe toca á fa entrada prefe­
rible al del ingeniero D. Francisco Soler.

Respecto à lo que se dice dé los 400 metros de ampli­
tud, sh nos figura prudénfe érnpézár por ellos; siempre 
hay tiempo de reducirlos á 200.

Áqui debemos manifestar que en la menioria que el 
ministerio de Marina i os reriiilió adjunta con ló.s planos 
en grande escala y muy delaVados del pioyeclo en 
cuestión, se ventilaba este punto con suma lógica y se 
ínsistiaen la posibilidad que habría de reducir aquella 
distancia, prolongando las escolleras en la dirección que 
la'esperienéía màriifôstasc ser nlá's ventajosa. Y se nos 
figura que la justicia exigía, que al referirse à este pár­
rafo cuyo sentido no se completa sirio por la esposicion 
de todas las ideas en'él conleniilas, fuese ma.s riguroso 
en su copia el redactor del diclámen de la junta de Fo­
mento.

2.° Creemos en la necesidad de los antepuertos, no 
solo porque en ellos hallan suficiente calma y seguri­
dad los buques que únicamente van en busca de abrigo, 
sino poique proporciomyi átoda cla.se de embarcaciones 
el medio de apagar su arrancada antes de entrar en el 
puerto; pero muy parlicularmenle, por lo mismo que 
dice la junta consultiva de caminos y canales tocante á 
la agitación que en ellos debe reinar, pues no hay so­
fisma, ni sutileza de ingenio capaces de probar (pie las 
mismas escusas que la promueven en los antepuertos, 
no la han de promover en lOs puertos cuando aquellos 
se supriman,

3 .“ No estamos lanrpoco conformes en que se pue­
da hacer algo eri el puerto de Barcelona con ifaíar al­
gunas líneas en el mar, porque en suma solo queda de 
alguna utilidad él desá: rollo de muelle.s que se éstiende 
desde San Sebastian hasta las canteras ó mas allá si se 
quiere, y todavía todo ó casi lodo^ esto es muy poco 
apropiado ai comercio , al eslablécimiento de grandes 
alriaacenes, de grandes arsenales, etc. etc. Nó hay que 
dejarse deslumb ar sobre la magnitud aparente de un 
puerto, lo que conviene buscar en él, no es un vaslo. 
espacio de mar que haga difíciles las relaciones de unos 
buques con oíros, sino muchos y muy cómodos mue­
lles, Bajo este supuesto, es à todas luces, únicamente 
aceptable el proyecto ^Jel ingeniero Soler. Si de dicho 
proyecto se construyesen no mas que las escolleras este- 
riores, limitando el coste de las hbras á lo que quiere 
la junta consultiva de caminos y canales, todavía resul- 
laría con él un desarrollo de muelles ulilizable muy su­
perior al de lodos los demás proyectos. Entre los que se 
le oponen hay uno en que el ángulo formado por la es­
collera Oeste y el muelle de tierra es enteramente impro­
pio hasta para el mas insignificante servició marítimo.

4 .° La distancia entre la entrada y la escollera de 
Atarazanas, puede aumentarse indefinidamente en el 
proyecto del ingeniero D. Francisco Soler, pero es nues­
tra opinion, que si se se la conceptúa poca con 400 ó 
500 metros á que la fija dicho ingeniero, ni siquiera 
soporta la crítica mas somera ninguno de los demas 
proyectos.

Sobre el modo de evitar las arenas que consliluycn 
la barra del puerto de Barcelona. hay pocas objeceio- 
nes (Jue puedan dirigirse á ninguno de los varios pro­
yectos que hemos visto, que no sean aplicables á todos 
los demas; sin embargo, con la entrada que últimamen­
te se inclinaba á adoptar la junta consultiva de cami­
nos y canales, sucedería que los mares del SSÓ. y O y 
las resacas del levante pasarían por cima de la 'barra 
antes de penetrar en el puerto, siendo de presumir que 
no tardarían mucho en cegarlo.

Los detalles de las obras y su valor son cosas de po­
co momenta y de cuyo éxito se puede responder con to­
da seguridad, adoptándose, si bo se quiere ningún sis­
tema nuevo de Construcción, otro de los conocidos, y 
que lodo ingeniero debe saber realizar<

Prescindimos de examinar los demas eslremos de tan 
trascendental cuestión, porque fconáideramos que son de 
la incumbencia del gobierno, de las Córles y de las 
autoridades locales que edan mejor que nadie en el caso 
de apreciar la magnitud de los sacrificios que pueden 
exigirse de una ciudad ; y que otros son indifereñles à 
la esencia del pensamiento, debiendo ser sü estudio, es- 
clusivo objeto de publicaciones especiales.

Tales son, señor director del «Diario de Barcelona», 
las razones generales queen favor del proyecto del in­
geniero D. Francisco Soler dejó consignadas la dirección 
de hidrografía en su diclámen oficial, cuando era yo su 
gefo, que todavía no han sido combatidas por nadie, 
que espero obrarán en el ánimo del gobierno, de las 
Córles y del público y acaso inducirán á que se realice 
una obra que yo considero como la mas imporlaate pa-

Queda de Y., señor director, con la mavor conside­
ración su atento S. S. Q.. B. S, M., Jorge Lasso de la 
Vega.»

Pocas palabras nos bastarán hoy para contestar á la 
replica tan pobre como larga que nos dirige el Ancora.

Puesto que no.s remite á los periódicos de Madrid por 
lo q.ue hace á lo.s destierro.s de que tienen noticia nues­
tros lectores, a periódico.s de Madrid le remitimos res- 
pecto á los esfuerzos de la reacción.

Nos alegramo.s de que nuestro cofrade no-sea defensor 
de actos arbitrarios; solo sentimos que el partido pro­
gresista, vejado inhumanamente por los. hombims del 
bando de el Ancora, no tuviera pocos años atrás tan 
decidido campeón. Nos acordarémos perfectamente de, 
la manifestación que nos hace en el dia de ayer, aun­
que se han hecho ya tantos en el mismo .mentido, que 
bien podemos decir con el célebre Argensola :

«¡Lástima grande
que no sea verdad tanta belleza!»

Nos dicen de Paris con fecha 29 del pasado que se 
Irala con mucho ahinco en aquella capital de las espe­
culaciones eri grande escala que tienen por objeto nue.s- 
Iro pais. Lo.s capitalistas se hallan allí tan exhaustos de 
medios en que colocar ‘ventajosamente el dinero, y lal 
confianza inspira la situación política de España, sin 
embargo de los esfuerzos combinados de los polacos y 
carlistas para despréslijiarla , que no vacilan en apron­
tar SU.S capitales para realizar grandes y gigantescas em- 
preses.Los proyectos soriielídos últimamente por Mr. Pe-' 
reire á nuestro gobierno , cuyo objeto es la conslilucion 
en Madrid de un establecimiento de crédito parecido al 
Credit ¿Mobilier, y la construcción de un ferro-carril de- 
Madrid à Zaragoza y de este punto á Perpiflan por Bar­
celona, y de Zaragoza asimismo á Bayona, preocupan, 
vivamente á todos los bolsistas de la capital del imperio. 
Inútil es ponderar la importancia que darán estas dos 
vias à los ferro-carriles franceses del Mediodía unidos 
al trazado español j)ór dos punto.s tan interesantes como 
Bayona y Perpiñan.

El arco de triunf t que se levantó en la plaza déla 
Bastilla en obsequio de las valientes cuérpes que regre­
saban de Crimea, ha sorprendido agradablemente al 
público pQfJolegáimia de sus formas y por los g lorio- 
sos recuerdos que sus emblemas dispierlan al patrio­
tismo de la Francia. El artista ha tenido presente en su 
ejecución cuanto puede satisfacer y halagar el sentid 
miento nacional.

Periódicos que hemos recibido de Palma de Mallorca 
sólo nos comunican que el dia 31 de diciembre se cele­
bró coñm de costumbre el aniversario de la conquista 
de iMallorca, acaecida en 1229. La municipalidad de 
Palma engalanó la fachada de las Casas Consistoriales, 
ostentando entre los retratos desús hijos el del esclareci­
do monarca Jaime 1 de Aragon. Hubo las correspon­
dientes descargas de fiisilerío en la plaza de Coi t, he­
chas por la compañía de tiradores del batallón de Milicia 
Nacional de esla ciudad, tocando á ¡atrévalos la banda 
de música de dicho batallón escogidas piezas.

Escriben de Villafranca con fecha del 31 de diciembre 
que en los pueblos de San Martin, Pontons y Torrade- 
llas se locó á somaten al parecer por haberse oído algu­
nos tiros en la casa Vallès de la Riera y que añaden ha 
sido róMda.

El sábado dia 29 de diciembre era él dia destinado 
para celeb.-arse en Málaga los funerales delge.ieral Tor- 
rijos y demás compañeros de infortunio.

Respecto á las noticias que han corrido de haber nau­
fragado el berganlin Alejandro, leemos en el Soletin de 
Comercio de Bilbao lo siguiente:

(.(Race pocos dias cjue anilnciainos'liaber ocurrido al 
berganlin Alejandro, cap Recalde una grande avería en 
el rio Escalda, tan grande que se fué á pique, teniendo 
apenas tiempo su tripulación para salvarse en las lan­
chas. Hoy tenemos detalles de aquel süceso, el cual nó 
fué tan importante como se ha dicho, de lo que nos con­
gratulamos.

El berganlin Alejandro ál hallarse á la boca del Es­
calda lomó un vapor de remolque para subir el rio y pe­
netrar fácilmente por lOs enormes hielos de que aquel se 
hallaba cuajado. A poco rato de hacer uso deesie ausi- 
lio, no pudo proseguir el vapor su marcha, porque su­
frió una notable ave.ria en las ruedas, lo cual le obligó á 
alargar los cables de remolque y á dejar al Alejandro 
espueslo, corito era consiguiente, á su propia suerte. El 
deshielo arrastraba gruesos témpanos uel rio y empujado 
el berganlin por ellos y la corrienle, fué hechado á la 
playa en donde permaneció tumbado por espacio de mas 
de dos dias.

Un vapor inglés entró en trato para sacarle de la crí­
tica situación en que se halló durante aquellos dias, y 
convenido con el capilaq del Alejandro le pudo ponerá 
flote y conducirle al puerto de Amberes, pero no sin que 
observára una via de agua de alguna consideración y las 
averías consiguientes á un buque que hallándose cargado 
permaneció sobre la playa lantis horas.

Lo que nos apresuramo.s à anunciar á los inleresades 
para que participen de nuestra satisfacción.»
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PRESIDENCY DEL SR. INFANTE.
Exlraclo cecial de la sesión celebrada- el dia 29 de diciembre 

de 1853.

ir quo- IAbierta a la una y media y leída el acta de la anterio 
da aprobada.

El Sr. LOPEZ GRADO. Anuncio una interpelación al go­

una dictadura al gobierno. Hoy nos ha dii ho el señor miulslri) 
de G^Lulo que no hay nada que temer, y desearía saber si el 
gobierno esla pronto a que cese la autorización que se e con 
cedió y á traer el espediente (luc con molivo dee'la debe pre- 
.'eiilar á las corles.

El señor ministro de GRAGEA Y jCSTlClA : El gobierno no 
ha a.^egurado lo (¡ue S S. dice; lo cree asi , pero no puede 
hacer esa aseveración à las cói les. El gobieruo ha ordo la in­
di ración (le S. S., se ocupará de ella con lodo delcnimienlo y 
en su dia propondrá lo que tenga por conveniente.

El Sr. ALONSO GORDERO; Desearía saber 'si el ^eñor mi 
nistro de Fomento es di disp.icsio á contestar á diferentes ¡un­
ios deque tengo que ocuparme acerca del mal estado en que 
se encuenlran varias carrelems y acerca de algunos ( ainÿii.o 
de hierro, lanío de la linea de Zaragoza , como de oirás. Si se 
quiere explanaré la inlerpelecion

El señor miiiislio de FO.MENTO: Queda anunci.ida y entrara 
eii el turno (¡ue le corresiionde.

El Sr. BORA'O : Señores, sabido es que despues de la revo­
lución de'julio el clero ha opuesto una resistencia enérgica 
al desarrullo de los principios de la misma revolución.

El gobierno, inlerpretando como mejor le pareció el concor­
dato, dijo que quedaba, según él, derogada la ley del año 37.

El 23 de abril y 7 de mayo de este año se ex¡>idieroii dos 
reales órdenes ¡lara que se cumpliese lo prevenido en el Con­
córdalo, respecto a la enseñanza y beneficencia, pero despues 
el gobierno ha pensado de olra^manera diciendo que no que­
den abieré s sino los conventos que lengau doce monjas, sin 
hacer mención de que se han de dedicar a la enseñanza ó be- 
neliceiicia. Eii cuanto à lener dirce muiijas caila ccnvcnlo, se 
han usado mil su percher i as, pues se han trasladado una, dos 
ó tres monjas de un convento à otro para que hubiese doce 
mieíiiras se hacia la visita.

Yo creo que para que estas visitas diesen el resultado que es 
debido, debía hacerse por el gobernador, adoplaiido medidas 
díslinlas de las que hasla ahora se han adoptado.

Viene despues la oirá cuestión que es de suma imporlanciaí 
á saber : la de la reducción de parroquias. Esta cuestión lam 
bien fué iniciada por el Concórdalo en su arlículo 24, y los

bierno de S. M. sobre el estado de abandono en que se en­
cuentra el clero, y particularmente en mi provincia, en que 
se le están debiendo doce ó quince mensualidades.

El Sr. secretario GONZALEZ DE LA VEGA; Hay otras pro - 
posiciones cuya lectura ha sido autorizada por las secciones, 
y si los señores diputados quieren apoyarlas se leerán.

El Sr. ORENSE. Hay una mia que deseo pase al Sr. minis­
tro de hacienda hantes de sostenerla.

El señor GAMINDE. Hago la misma súplica que el sedor 
Orense.

Leída la proposición del señor Degollada y otros para el en­
sanche y mejora del puerto de Barcelona, dijo

El Sr."DEGOLLADA. Como los proyectos que presenta el go­
bierno pasan desde luego á las secciones para el nombra­
miento de comisión, mientras que las proposiciones de ley que 
presentan los diputados pasan <á las secciones para que au'o- 
ricen suléclura, ha sucedido que el gobierno ha presentado un 
proyeclo de ley con el mismo objeto que esla proposición. 
Aye.'- en las secciones se nombró la comisión que ha de dar su 
diclámen sobre el proyecto del gobierno, y de la cual tengo 
ci honor de formar parle. Como el proyecto y la proposición 
tienen el mismo objeto, que es en.saochar el puerto de Barce- 
luna, yo creo que debe ser una misma la comisión que entien­
da en ambos proyectos, y ella dará la preferencia á aquel que 
gravando menos al erario, al co.mcrcio, y à la industria, pre­
sente mas ventajas, que desde luego creo que será la propo­
sición, porque el proyecter del gobierno es mezquino, y dis­
ta muchísimo de llenar los deseos y necesidades do aquella 
capital.

•Suplico al congreso que esta proposición pase á la comisión 
que se ha nombrado ayer para el mismo objeto.

Habiéndose preguntado si se lomaba en consideración, se 
' acordó que si; y se mandó pasar á la comisión indicada.

Leída una proposición del Sr. Garrrido y otros, para que los 
jueces de paz sean elegidos por los mismós electores que eli­
gen los ayuntamientos, y apoyada brevfsimamentc por su au­
tor, fué lomada en consideración, y pasó á las secciones para 
el nutnbramienlo do comisión.

Orden del día.
El Sr. PRESIDENTE. Diclánien de la comisión de actas, pe­

ticiones, preguntas é interpelaciones.
Sin discusión ninguna fue aprobado el diclámen de la co 

misión (la actas relativo à las de la provincia de Oviedo, y 
. admitida como diputado el señor duque de San Miguel.

Leido el número 878; adoña Rafaela Escobar, viin'a de don 
Francisco Diaz Morales, diputado á cortes quehá sido, acude 
á las mismas, para que teniendo en consideración los servicios 
patrióticos de su difunto esposo, se sirvan concederla la pen­
sion que crean justa, atendido el mal estado y miseria en que 
se halla.

La comisión es de diclámen que pase al gobierno.
Tomaron parte en su disposición varios señores diputados, 

aprobándose por úllimo el diclámen de la adición que dé cuen­
ta de la resolución que adopte, quedó aprobado.

El Sr. VIGUERAS. Apenas se acaba de ver libre el territo­
rio catalan de las pulidas facciosas , cuando se me ha dado 
noticia de que en Francia se eslan organizando oirás para pe- 
nelrar en nuestro territorio. No temo que puedan alterar la paz 
qne disfrutamo.s; perosi temo por los perjuicios que se pueden 
irrogar à los liberales de los pueblos pequeños, donde la fuer­
za nacional no es bastante para contener la agresión. Pregunto 
al Sr. ministro de estado si está seguro de que el gobierno fran­
cés ejerce toda la vigilancia de un gobierno amigo para im­
pedir la entrada de esas partidas.

El señor ministro de OTADO. Puedo satisfacer à S. S. di- 
cícihIo, que el gobierno francés no ha cesado un momento de 
dar cuantas pruebas pueden darse a otro gobierno de su amis­
tad y leal cooperación. El gobierno francés no perdona medio 
para alejar de nuestro territorio lodos esos hombres turbulentos 
quo emplean cuantos medios les son posibles para promover 
la guerra civil.

El Sr. GAMINDE. Voy ádirigir una pregunta al Sr. ministro 
'*de la gobernación sobre presos políticos.

Los presos politicos y los presos por delitos comunes han.es­
tado confundidos hasta ahora en las cárceles. Seque de algún 
tiempo à esta parle se han adoptado ciérlas medidas que me­
joran la suerte de los presos políticos, y deseo que el señor 
ministro se sirva decirme si se halla dispuesto á adoptar algu­
nas olías.

f.l Sr. ministro de la GOBERNACION. En la imposibilidad 
de eneontiar recursos para colocar separadamente los presos 
por delitos políticos, he adoptado las medidas convenientes pa­
ra que estén con la mayor comodidad posible.

El Sr. BUENO. Desearía que el señor mibi4ro de gracia y 
inst:cia se sirviera decirme si la junta clasilicadora creada en 
el ministerio de su cargo por decreto de 5 de enero liltimo ha 
concluido sus trabajos, si han sido .separados lodos los funcio­
narios del órden judicial que debían serlo por haber entrado 
en la carrera sin los requisitos legales, ó por ser indignos de 
ve.'lir la loga, y si han sido repuestos lodos los cesantes del 
año 43, para quienes se señalaron las 1res cuartas parles de las 
'^acante.s.

EPSeño’ FUENTE ANDRES, niinislro de grafeia y justicia. 
Cuando entré en el ministerio encontré en inobservancia el 
decreto (le 5 de enero del p.reseiite año, y ccsaminainio el es- j 

- todo del personal, comprendjtque mi digno antecesor tuvo ra­
zones poderosas paramo poder cumplir el decreto que había 
aconsejado áS. M. Los señores diputados saben muy bien con 
cuanta insistencia se reclama de las provincias la coiotacion 
(ie devins hombres porque se cree que son convenientes bajo 
el aspecto judicial , adminiblralivo y pólilico. He obse’-vado 
ese decreto en la parte que he podido y lo sigo obser\ ando en 
cuanto Fc puede. No es posible seguir una regla ¡«flecsible; lo 
queei gobieruo tiene que hacer es atemperarse à las circuns­
tancias.

El Señor BUENO. ‘No me satisfaceia contestación dada por 
el sp.iior ministro, y anuncio á su señória una interpelación á 
consecuencia de la conducía que dice e.siá observando.

El Sr. BATELES. Don Miguel Corlé.';, dignidad que fué de 
chantre de la iglesia de Valencia j luego obispo electo de Ma­
llorca, hombre sabio y virtuoso, ¡jubli m hace 1res ó cuatro 
años una obrita titulada la «Vida de San .Pablo.» El provisor 
eclesiástico de Teruel recogió la obra, y el señor Cortés acudió, 
al gobierno en el ano 5i, y se mandó al provisor que levanta' 
se el secuestro y permitiese la circulación de laobra. A pesar 
del tiempo-que ha transcurrido, todavía no se ha cumplido la 
éiden del gobierno, y espero que el señor ministro me diga si 
se Imlia dispuesto á hacer que el provisor cúmplalo que se le 
manda.

El Sr. FUENTE ANDRES, ministro de Gracia y Justicia: Me 
informare inmediaiameiile de este asunto y el gobierno dic­
tará la resolución que crea justa , y si es posible como S. ‘S. 
«lesea.

El Sr. GARCIA RUIZ: En el mes de mayo úUim.o , la.s cór- 
tes, lentendo en cuenta las circuoslancias en que el pais se 
encontraba y que nos amenazaba la guerra civil, acordaron 

aquí en el dia pasada; Cuando el Sr. Ruiz Gomez presentó su < 
proposición, yo expçiH una real órden en el sentido de edas ' 
doctrinas, y i’or cívico de ella los mismos diputados de 1.a Co- < 
ruña convienen en quese ha alzado la prohibición.Croo pues, 
que el Sr Ruiz Gomez se dará por satisfecho con manifistaile , 
que el decreto de J83í no esta derogado,- (pie no çs aceptable 
para este gobieruo el sistema de proponer un tipo único para 
toda» la.s provineias y que no ha pensado en prohibir la cx- 
Iraccinii de cereales.

El Sr. GARRIAS: Esta cuestión es importante y debe tra­
tarse con alguna extension. Yo no quedé satisfecho con las 
explicaciones que (lió el señor ministro (le lómenlo el olio 
dia, porque si bien aseguió que. no se prohibiría el comercio 
(le exporlacimi, añadió (¡lie podría pruhibirsé en caso (le que 
el Orden púb'ico l.iciesc indisiieusablc c?la medida. lo no sé 
porquésise alterad orden publico ha\a de recaer la pena 
de esl» desgracia sobre el comercio de exportación. Si hay 
desórdenes, el gobierno debe contenerlos: y si esos desórde­
nes se fundan en que el precio de los cereales eda élevado, la 
manera de reprimirlos no es conceder lo que los alboioladoies 
pidan. La cuestión de orden póblico no liene nada que vei con 
la de cereales.

Dice el señor ministro de Fomento que se ha levantado la 
prohibición impuesta por el gobernador de la toruna; ¿pero 
quién subsana los perjuicios giavisimos que ha sufrido el co­
mercio? O el gobernador obró por su cuenta ó en virtud de 
inslrucciones: si tuvo instrucciones, sobre el gobierno que la» 
(lió debe caer su responsabilidad; si obró por su cuenta, h.« 
debido ser separado de su declino.

Por lo (lemas, señores, hoy seria hasta absurdo prohibir la 
exportación cuando han ba;ado los granos en todos lus mer­
cados; pero como se ha pensado en esa medida importa que 
el gobierno dé una garanlia al comercio, al comercio, señores, 
cuya prosperidad está enlazada con la de todas las clases, al 
comercio cuya libertad absoluta es la fuente de la prosperidad 
de las naciones.

Me importa aprovechí»r esta ocasión para h.icer piesenle 
que si no entendí mal, el dia pasado, padeció una ei|uivocacioii 
el señor ministro (-le Fomento al decirnos (¡ue la expoiliitioii 
de harinas para el exlrangero había ascendido en i86í, à 
5 millones y pico de arrobas. Yo debo decir à S. S. que por 
los dalos que tengo á la vista resulla que en el año pasado solo 
por el puerto de Santander se exportaron 7 'millones y pico de 
arrobas de harinas. De este año no se sabe la exportación ma.s 
que del primer semestre, eu el cual ha ascendido á mas de 
4 millones de arrobas, Siele^millooes de arrobas de harina, 

j por un cálculo bajo valen nías de 7 millones de duios , y un 
comercio que emplea un capital semejante, es ya de bastante 
importancia para que se le tenga en cuenta y no se trate de 

’ perjudicarle con medidas restrictivas (¡ue pudieran serlo fa­
tales.,

El Sr. MOYANO; Señores, la cuestión à que ha dado lugar 
' la interpelación de mi amigo el Sr. Ruiz Gomez, os una de las 

gobiernos moderados dieron disposiciones eficaces para qne se 
veiilicasé esa reducción. Vino despues la revolución de julio; 
y aunque no fallan reales decielus relativos a esta maleiia, 
nadase ha hecho hasla ahora.

Quisiera pues, que sin menoscabo del re.specto debido al 
clero, el gobierno pusiese mas cuidado en ( vitar los escán­
dalos que están pasando , especialmente en el arreglo de par­
roquias.

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA : El señor Borao ha 
locado puntos gravisim-s que no pueden locarse Iransiloria- 
meule, que se han de locar en su dia si el gobierno liene por 
oportuno iraer aquí estas cuestiones.

La cuestión relativa á las religiosas se halla en un estado en
cien,, modo anómalo. Bey la ley de 1837 sobre la esclaus ra- , ¿¿'j—„,^ ,,„ ,,,„. -p„,|¡„, „,-,,,.„ el Congreso. ®la 
clon ; hay el largo desuso en que ha eslado. y demás las con ^f^pj j |j p„e5ij„„ industrial, atañe esencialmcnle .a la comer- 
sideraciones del Concordato y do la leal órden a que sc ha le- envuelve por completo la inmen a cuesiion de subsis-
ferldos. S. El gobierno ha creído que del.,a eslud, r deten - Ï l^¡^,, legisla,ivas deberán a.loptarse para
damente este negocio, y tiene pendiente una consulta sobre la e„,„r„; a les consumidores de las materias alimenticias, sin
resolución que se debe adoptar, ya sea del gobierno, ya de las pgi-jm^^ar en lo mas mínimo los inlercscs de los produclores? resolver sobre él con toda la gravedad que exige el asunto,
cóiles. Enlre lanío el gobieruo ha protegido la libertad de las ^^^^^ ^^ ^^ cuestión de la interpelación. ¿Qué medidas podrán Los mas responsables serán los empleados que han dado lugai
religiosas, como sabe S. S., en los casos que han llegado á su jj,jpp,3p5gÿ £„ p^j opinion, directamente ninguna , porque á la admisión de esos frascos do menor peso, lo cual ha oca-
nolicia. . tengo la opinion muy profunda, y lamento profundamente «ionado grandes pérdidas, aunque no do lanía consideración

El punto relativo à la supresión de conventos ha ofrecido |,^[p|^|gp ^j^g ggg¡jg Primera; que haya traído esta cuestión el como S, S. ha dicho.
grandes dificultades. Era menester averiguar que convenus g^. jj„¡j5 (j,„„g2 al Congreso. Segunda: que haya lardado lanío El gobierno no tiene inconveniente, luego que csle con- 
estaban dentro délas condiciones del Concordato y cuales no, (¡p^^pg gp abordarla al gobierno, porque,eslo ha dado lugar á cluido definitivamente el expediente, en traerle à las cortés 
y en osle examen se ha ocupado el gobierno, que sigue en su no han debido existir un solo momento. si asi lo pide.
propósito de reducir lo mas prcnlo posible el numero de estas ^^ .gp.gres no apruebo ni aprobaré nunca que se pongan El Sr. GENER; ¿Cuál fue el objeto del Sr. Ruiz Pons al ha- 
casas, Y hacer que las que queden cumplan las condiciones de ’ ^j ,ii„.e’irálic.o y si Iwy no pido eue sea libre la im- cer la interpelación? Corregir un abuso; el abuso no exisic. oí- 
su inslilucion. _ . , c c i ' « a portación degranus, es porque aun considero nécesaria la pro- abuso está corlado. El diputado que dirige la palabra al Con-

Re-peclo de la division parroquial S. S. comprenderá qne ^j^„^„„-J^„ ,.riX,^„, pero .anhelo llegue el dia en greso, siendo director de loterías, casas de monedas y minas,
ticniln esta la mayor division que hay que hacer, ha de haber ^^ p,jj,.„,„3 establecer la libcrl.iJ absoluta en el comercio de, recibió comunicaciones que le alarmaron y le hicieren lecelai
.infinitas reclamaciones ; que es preciso oír a las corporaciones .^ g de lodo lo que le rodeaba. Llamó anlecerienles, los examinó
populares ; que .’no puede fijarse una régla infiexible de cierto ®'|?¡®gj. j^^qj^sq MARTINEZ ministro de Fomento; No voy y desapareció lodo recelo respeclo de los empleados que tenia
número de vecinós por cada parroqoia, pues hay puntos en 1 ^.¿ggyj^¡j¡g¿f ¡j^ i,„prgg¡on qug’ha jiejadoeii el ánimo de losse- à sus órdenes. Conoció que debía lomar dos providencias en
que un cura y un beneficiado pueden asistir a doscientos ve- - ^y ¿j^^^g^i discurso del señor Mojan»; voy solo ácum- el acto; primera, corlar el abuso de raíz; segunda, exigii la 
cirios, y oíros en que no pueden asistir a ciento. Examinando ^^^ » decortesía contestandoá ciertas indicaciones del responsabilidad á lodo el que hubiera fallado a su obligación, 
los (latos y los informes que el gobierno reune se elegirá lo P ,^^ ¡^ ^^ ^.^æ^ ^.^^^^^^^ ^.^^^^^ j^^^j^^^ ^^^æ ^^^^ .^ ^„ g^ consecuencia se formo el expediente que ha dicno el
mejor ^sin detenerse mas tiempo que el puramenle preciso, y Lp„^^„ „gjg„ ^en sentados. señor ministro de Hacienda.
lupg i que haya pasado el periodo que el gobierno tiene calce- señor Garrías extrañó que yo hubiera dicho aquí que es - No entraré en el fondo de la inlerpelacion porque m el so­
lado como el último de-toda demora, resolverá de plano loque ^^^^ resuello à no permitir que se pusiera ninguna traba al | ñor ministro de Hacienda necesita de mi auxilio, ni yo me he 
crea conveniente, procurando conciliar los intereses del EsU-.o ^^. ^.æ^ .^^,,.^^ ,j..^^^ ^^^^^ g g ^^^ extrañarlo, y yo también 
con los de la Iglesia. me extrañé de tenerlo que decir, pero un señor diputado me

Sin mas discusión se acón o pa ar a n ro asun o. ^^ ^^^^ carta en confianza en que se decía que varios comer-
al (lo cíantes dc SU provincia tenían la creenria do que se pensaba . -ElSr.GAMlNDEiMiintenielacions^ehe^  ̂exU^^^ cereales de provincia á proxiu- que nada lienen que ver con esta cirecm^^^^^^^

once títulos de la deuda de 3 por ido imyir antes MOCO r.^ ^. ^^^^^ ^.^ ^^^ levantarme á declarar que el-gobiernono Sin mas discusión se acorcho pasar a otro asunto,
que se pusioroii 011 7 de noviembre *n el correo, con todas 1 Pregunta del Sr. Ruiz Pons.
las formalidades prescritas por la administración para estos onia semejan e piovec o. £1 Sr RUIZ PONS ; Deseo saber en qué eslado está la causa
casod.Ciimo conoce el señor ministro do la Gobernación , se Relativamente á las ideas del Sr. Gamas, favorables a la li-- .f „j^,¿ y^gg j^g^g p^ra averiguar los autores de una falsifica- 
trata del crédito del pais, V cuando la administración requiere bre exportación, apenas longo que decir mas que a csas.ubser- ^.^^ ^¡^ ^^^j,^^ ^^ ^^ estuvo haciendo en la Península,
tantas -formalidades para el certificado de estos docomenlos.. vaciones me anticipé yod día que se discutió la proposición FUENTE ANDRES ministro de Gracia y Justicia: No
deberi n e?lar garantizados de toda pérdida. Sin embargo, en del Sr. Ruiz Gomez. Entonces dije que en raí opinion no había æ^'^jj^.^^ ^^ j^ ^^^^,53 ¿ q^g se refiere el Sr. Ruiz Pons. 
ninguna de las dispoMciones publicadas h .sla el dia, se cons- careslia, que podía haberla local, pero no real y rae pyece J . ,^g informes necesarios, y si es contestable la pre­
li uy e el Eslado responsable , como debiera , de estos eslra- que indique también que aun esa carestía local hubiera desa se"un-el eslado de las acluaifíoncs señalaré dia para

parecido si el eslado de los caminos hubiera sido mas favo-j <=
• 1 conlcátavie.

El señor minrslro de la GOBERNAGION: Debo decir ante rabie.* PRESIDENTE- Orden del dia para el lunes. Proyecto
®Sr.M»r«io ha censurado al .gobierno, porque una vez [ j,^-^-j^, ^^^^^^^ „¡,riUi»M:-volo. particular delSr Gener 

sobre casas de moneda, y presupuestos de la Gobernacian y de 
Estado.

I Se levanta la sesión.
Voy ahora à otra cosa que me importa que quede bien con- 1 ^'’^” *®® siete menos cuarto,

signada. Yo no he negado nunca que el decreto expedido por 
el Sr. Búrgos en 1843 no estuviera vigenle ¿Górao 110 ha de 
estar vigenle si nadie lo ha deíogado?

Diré por fin al Sr. Garrias que el cuadro de exportaciones 
que yo leí aquí el dia pasado esta lomado de dalos oficiales, y I 
de ellos resulta que en 1834 se exporlaron un millón y pico de 
fanegas de trigo, y cinco millones novecientas y lanías arro­
bas (Je harinas.

El Sr. MENDEZ YIGO : Yo convengo con el señor Aloyano 
en que la inlerpelacion del Sr. Ruiz Gomez tuvo dos inconve­
nientes; uno haberse anunciado, y otro haberte demorado la 
contestación.

El Sr. Ruiz Gómez manifesti) cuanto tuvo porconv.eniente al 
apoyar su proposición, y el Si” ministro de Fomento no con­
testó a determinados-punto?; de ahi la alarma del comercio, y 
la caria que recibí, à consecuencia de la cual dió una expli­
cación S.' S. respeclo al libre Irálico iiilerior, pero en cuanto á 
la exporlaeioii, dijo que era un punto que debía de resolver el 
Gonsejo de miiii.slrus.

Pasaron eincoó seis semanas, y las cosas quedaron así; y 
despues de las manifeslaiHoues que se han hecho en este lu-

perjudicaren lo mas minimo los intereses de los produclores?

lodo que tanto el recítenle como la casa à que iba remitido el
naciuele eslan «alisfechos de las gestiones que ha practicado traída aquí osla cuestión no la contestó desde luego. S. S. sa-
el "obierno para encontrarlo. El paquete salió de Madrid el be los esfuerzos que yo hice porque esa cuestión no se provo-;
7 (Fe noviembre y se entregó en Bailen, por .manera que hasta cara; no lo conseguí, pero di cuantas expKcacimies se podían 
Bailen no subió extravio ; desde Bailen hasla Alcalá de Gua- 
daira es donde está la oscuridad; las sospechas se van con­
densando sobre una persona, y estamos próximos à probar su |

Correo de Madridculpabilidad. i
■ Despues de usar brevemente de la palabra los Síes. Haza- I 

ñes y Beríemali, pidiendo que el gobierno indemnizara à la . 
casa dueña de los titulo?, á lo cual se negó el señor ministro 
de la Gobernación por juzgarlo contrario á la legislación vi­
gente, se acordó pasará otro asunto.

Interpelación del Sr. Rois Gómez.
EI Sr. RI'IZ GOMEZ : Yo pregunté al señor ministro de Fo­

mento si el dkcielo de 29 de enero de 1834 era la ley vigente 
en la materia ; pero el señor ministro no ha tenido à bien 
contestarme calegéricamenle. Sin embargo, señores, en la Go- 
ruña se ¡irohibc el embarque de granos para el eslrangero, al 
mismo tiempo que se eslan embarcando para Santander. Esla 
prohibición ha producido perjuicios de grandísima considera-, 
ciun. Ruego, pues, al señor ajinislro que diga si la real órden 
de 29 de enero de 183í, dada cuando no había córlé» y que- 
por cnns’guienle es ley, está vigente.

El Sr. ministro de FOMENTO; Yo no'he negarlo que esté vi 
genle el decreto expedido por el Sr. BurgG>; 1() que creo es. 
que en ese decreto no se fija de una manera inflexible el pre-; 
cio de 70 rs. para lodos los punios del reino: y si lal fuera la 
interprclacion que debiera dársele, yo no podría estar por é.l,‘ 
porque nogs igual la relación entre el trigo y el dinero en 
todas las provincias. Asi en el decreto expedido por Sr. Bur­
gos se fija como maximun el precio de setenta reales; pero 
de.spues se deja à discreción del gobierno el baj'ir esc precio 
regulador, siempre que de los dalos que reuna el ministerio 
aparezca evidenlemcnle que es excesivo. Si no fuera asi, yo 
no lendria inconveniente en declarar que en esa parle no po-' 
dia estar en vigor ese decreto.

Por lo demás, no necesito justificar mi conducta, porque yo 
me he atenido á 1.a legislación vigente y à las doctrinas favo- 

.| rabies á la libre circulación que tuve el honor de exponer

gar, creo yo |ue el gobierno debe formular desde luego un 
proyecto de ley que aclare de una manera explicita el de- 
■creto de 1834, para (jue el comercio y la agricultura no sufran 
menoscabo con las dudas que se han suscitado; de otra mane­
ra, los diputados usaremos el derecho de inicíalíva para pre­
sentarle.

El Sr. ALONSO MARTINEZ, ministro de Fomento; No estoy 
conforme con el Sr. Mendez Vigo en que haya necesidad de 
aclarar la legislación vigente, porque el decreto del Sr. Búr- 
gos es báslanlo liberal y está bien claro. Podría únicamente 
reformarse en el sentido de si ha de haber un precio regula­
dor, aunque mi opinion es que no debe haber ninguno.

El Sr. MENDEZ VlGO; Yo he dicho quesería conveniente

aclarar el decreto de 34, porque el Sr. ministro de Fomento 
nos ha dicho que hay ciertos articulos en él que eran elásli- 
cos, y no quiero yo que de esa elasticidad lomen pié los go- 
beruadores para dictar disposiciones, para las cuales en mi 
juicio no e.'lán aulorizadns.

Se. declaró pasar á obo asunto.
El Sr. ALFARO; No habiendo podido lomar parle en esti 

discusión, ruego al señor presidente que me permita hacet 
una ¡iregunla al gobierno.

E tamos con fuîmes cu que el decreto del Sr. Búrgos está 
vigenle, ¿pero lo estamos asi mismo en la inteligencia de este 
decretu? ¿Cree el gobierno que sea cualquiera el precio que 
tengan los cereales se pueden extraer? Esta es mi pregunta, 
porque yo creo que el tipo de 70 rs. es para la inlroduccion, 
y no para la extracción.

El Sr. ministro de FOMENTO; Lo que yo líe dicho antes sa­
tisface à esla pregunla, no hay mas que leer el art. 11 de esté 
decreto. .

Interpelación delato Ruiz Pons.
El Sr. RUIZ PONS; Se líala de una cuestión de moralidad y 

creo que los Sí es, diputados comprenderán que el giro que ha. 
tomado ia marcha de los negocios en España hoy dia viene á 
ser nuestra re\olucion, en sus eonsecuencias, mas bien moral 
que política.

Hace mucho tiempo que el gobieruo esiiañol conlraló los 
azogues de las minas de Almaden con la casa de Roschild. Ea 
el cmntralo se estipuló que el mercurio había de extraerse en 
frascos de una capacidad dada, de un tamaño marcado laoi- 
bien, y de peso de 1C libras. Para llevar à cabo este contrato, 
celebró otro el gobierno con la casa de Heredia para construir 
los frasco? en que se habían de extraer tos azogues.

Pues bien, los frascos que venían de la casa de Heredia te- 
nian la forma y el volúmen que debían tenor; pero la parle 
interior era de mayor calibre porque en lugar de 16 libras ño 
pesaban mas que 10, 11 ó 12; resúllába de aquí qué los fias­
cos Ionian seis libras menos de hierro, y eomo el mercurio lie­
ne un |)eso especifico doble al del hierro, cada frasco llevaba. 
12 ó I i libras mas de mercurio del que estaba contratado.

De esta manera el gobierno ha sufrido dos perjuicios; pri­
mero, abonar à la casa de Heredia una cantidad de hierro que 
no recibía, y segundo, mandar à Inglaterra muchos miles de 
libras de mercurio que no se abonaban, y por ello ha sufrido 
el erario un perjuicio de muchos millones de reales.

Yo bien sé que tan luego como el ministerio actual tuvo co- 
nocimienlo de ese hecho mandó foimar expediente y se pro­
puso exigir la responsabilidad á quien .corre.q)ondlese,- pero 
según las noticias que )0 tengo, ese asunto eslaba algo para­
lizado, y creo que con motivo de mi interpelación se ha agi­
tado algo.

El señor mini4ro de HACIENDA ; El gobierno conlraló los 
azogues con una casa exlrangera para venderlos en comisión; 
si esa casa ha cumplido ó no con la obligación que contrajo, 
el expediente lo dirá. El gobierno conlraló con esla casa los 
frascos de peso de '16 libras, y ha dicho S. S. que los que se 
han entregado son de menos peso. Eslo es verdad y es lo que 
ha dado lugar á la formación del expediente que aclarará los 
hechos. Ese espediente ha sido despachado por el iribunal 
contencioso administrativo en esta semana, y el gobierno va á 

propuesto dárselej me he levantado únicamente para decir 
que ninguna responsabilidad puede recaer sobre los emplea­
dos de la dirección de loterías, casas de moneda y minas. Esa 
inmoralidad, si la hay, liene que recaer5obre utras olicinas

Correspondiendo al domingo el correo de Madrid que 
recibimos ayer por la tárele, solo, nos ha trasmitido las 
pocas uoliciRS siguientes :

Madrid 30 de diciembre.
Por fin ha dejado oir su voz \a'Soberanía Nacional. En una 

hoja suelta que ha publicado hoy se lee lo siguiente ;
.Al Público.-—No se impacienten nuestros suscrilores.
Gopcln-ido que haya la empresa de la Soberanía cierto Ira- 

bajos^il.eriores que la ocupan y que relluirán en bien del pu­
blico,, los indemnizará de las fallas que ahora experimenlen 
en eV recibo de nuestro diario. — La redacción de \^ Soberanía 
Nacional.

El Diario Españolan la siguiente version sobre fas causas 
que han producido la suspension del diario democrálico ;

,,USoberanía Naeional ha suspendido su publicación por 
akunos dïas á consecuencia de haber sido condenado su edi­
tor á 30 DOO reales de mulla y cuatro años de prisión en la 
causa que se le seguía en uno de les juzgados de esla corle por 
haber insertado en sus colcmnas un articulo acerca de la ad­
ministración del general Ohdonnell en la isla de Cuija.,

__^ primero de ano, según tenemos anunciado, se veiiñcara 
en esla córlela apertura de los tribunales en el supremo de 
justicia con una solemnidad inusitada. Segun das disposicio­
nes dictadas por el gobierno todas los funcionarios del órden 
judicial y del ministerio fiscal, los letrados, qpe siendo subal­
ler nos de los tribunales , tienen categoria ó qonsideracion en 
el órden judicial, y la junta de gobierno de abogadas de Ma­
drid ocupará un labiado en que habrá 1res filas de bancos en

I cada lado.



í!Bl ^co be trt 3d«rtlibrtb
Las segundas filas se considerarán como conlinuacion de 

las primeras, y las terceras como conlinuacion de las se­
gundas.

Las diferentes clases de funcionarios se colocarán guardan­
do el órden de procedencia de calegorias, y dentro de la mis­
ma categoria el de anliguidad.

El primer asiento de la derecha del trono será preferente; 
seguirá el primero de la izquierda, y asi sucesivamente los de 
uno y otro lado.

El órden de calegorFas que se observará entre los concur­
rentes será este:

Presidente del tribunal supremo de justicia, presidente de 
sala del propio tribunal, ministro del mismo, regente en pro­
piedad de la audiencia de Madrid , presidentes de sala de la 
audiencia de Madrid.

Decano del tribunal especial de las órdenes militares, presi­
dente del tribunal correccional, ministro de la audiencia de 
Madrid.

Ministro del tribunal especial de las óidenes , ministro del 
(ribunal correccional, el decano del colegio de abogados de 
Aladiid, el primer teniente fiscal del tribunal supremo, si lle­
vase tres años de servicio, los tenientes fiscales del tribunal 
supremo de justicia que lleven dos años de servicio en su 
cargo.

Los tenientes fiscales de la audiencia de Madrid y del tribu­
nal correccional con cuatro años en iguales términos, los jue­
ces de primera instancia de Madrid, el secretario del tribunal 
correccional.

Los relatores del tribunal supremo que habiendo servido 15 
años sus olicios hayan obtenido la categoria de magistrados de 
aiKÜencia al tenor de la real órden de 22 de diciembre de 
1852.

Los tenientes fiscales del tribunal supremo, de la audiencia 
y del tribunal correccional que lleven 1res años de servicio, 
los promotores fiscales de Madrid con diez años de servicio en 
su ministerio.

Los relatores del Iribunal supremo de justicia, riel ^special 
rie las órdenes y de la audiencia} que llevando diezChinos de 
servicio en sus cargos hayan obtenido la declaración y título 
de jueces de término.

Los individuos de la junta de gobierno del colegio de aboga­
dos de Madrid, los promotores liscale.s de Madrid q'ie no lle­
ven los años de servicio antes espresados por el órden de an­
tigüedad.

Los relatores del tribunal supremo de justicia, del de las ór 
denes militares y de la audiencia que no estén comprendi­
dos en ninguna de las clases anteriores, y el vice-presidente 
del tribnnal correccional.

Los jueces de paz se colocarán por el órden alfabético délos 
distritos, los ministros fiscales del Iribunal supremo de justi­
cia, de la audiencia de Madrid, de los tribunales de órdenes ó 
correccional, ocup.rán el lugar que les corresponda, si han 
obtenido la categoria de presidente de sala, entre los de esta 
clase y en otro caso entre los ministros del Iribunal respec­
tivo.

El fiscal de la vicaria eclesiástica de Madrid y el promotor 
Tiscál déla hacienda, para solo los efectos de esta real órden, 
se consideraran como promotores fiscales de la jurisdicción 
ordinaria.

Los jubilados de los tribunales riela corle tendrán derecho 
de asistir al ado y de ocupar el lugar que por antigüedad les 
corresponda dentro de su respectiva categoria.

Los que asistan à este acto vestirán el Irage y distintivo de 
su clase cuando lo tengan determinado , y de no tenerlo en 
Irage negro y adecuado á la solemnidad. Finalmente el presi­
dente riel tribunal supremo de justicia es el que decidirá cual- , 
quier duda que en el acto deda apertura ocurra.

— Entrelas monedas falsas que circulan ahora en Madrid, 
11 áy algunas de 100 rs acuñadas con mucha perfeccioii. y que 
solo pueden distinguirse de las legitimas por la falta de peso.

— Ha llegads à esta córte el Sr. D. Angusto de Amblard.
— A las doce riel diarie ayer, fueron conducidos á la última 

morada los restos mortales del Sr. duque de Sotomayor.
Y puesto que locamos este asunlo, que continua siendo ob­

jeto de todas las conversaciones, vamos á trascribir las ver­
siones que acerca de el fallecimieíito del Sr. duque hacen al­
gunos de nuestros colegas, y que con premeditación hábra- 
mos callado hasta ahora.

Las Novedades riecian à propósito de esto:
« Anteanoche á las 7 ha fallecido en Madrid el Sr, dúque^de 

Sotomayor. El Clamor Público dice haber oido rumores muy 
extraños acerca de la indisposición y fin del Sr. duque; pero 
El Parlamento rieler.nina la causa de su muerte, revelando que 
el antiguo presidente del Consejo hacia largo tiempo que su­
fría terribles ataques de gola, los que, según sus noticias, lle­
garon á hacerle insoportable la vida.

Según nuestras noticias, las versiones de El Clamor son las 
verdaderas.»

—También ha fallecido á consecuencia de un alaque de pe­
cho, el gefe de negociado de la dirección general de contabi­
lidad, don Emilio Peña Medrano.

—Terminados los ejercicios de oposición à la cátedra de li- 
feralura española, vacante en la universidad de Granada, pa­
rece que ha mereciilo ser propuesto en primer logar el señor 
■Fernandez y Gonzalez, alumno de e.sla escuela norm 1. La bri- 
llinlez de sus ejercicios ha sido galardonada por la aproba­
ción unánime dellribunal en que figuraban personas lan com­
petentes como los Sres. Gil y Zarate, Vega, Amador de los 
Ríos, Nuñez de Arenas. Breton, llarlzembusch y Feroandez 
Guerra.

—tía'sirio agraciado con la llave de gentil hombre de Cá­
mara de S. M., el jóven y simpático duque de Frías, marques 
de Villena.

Igual gracia se ha concedido también al docl(T de la uni­
versidad central Sr. D. Benigno de Cafranja y de Pando.

Correo Estrasigero.
Ayer no-recibimos ningún periódico del cslcrior, á 

causa de las últimas festividades.
Paris 30 de diciembre.

ENTRADA &0ÏÉMNE DE LAS TROPAS PROCEDENTES DE CRIMEA.
Jamás; ni cuando la entrada de la reina Victoria, se 

había visto una afluencia de gente como la que llenó 
ayer, desde la Bastilla hasta la calle de la paz, la lar^-a 
línea de los bulevares. Realmente el di-a que acaba de 
pasar ha sido mas bien úna fiesta para la capital que pa­
ra el ejército Desde la mañana, las calles de Rivoli, de 
Castiglione y déla Paz, la plaza Vendóme y toda la lí­
nea de los bulevares, se encontraban adornadas con ban- 

= detas, pabellones de armas, vasos de colores, inscripcio­
nes,'trofeos y arcos de triunfo, levantados como poren-

Én las calles de Ítívoli y dé la Paz, los adornos ma.s 
notables se veian en la fonda Mauricio, en el ministerio 
de Hacienda, en el de Justicia, en los edificios de los 
fres Estados mayOre.S', del Crédito moviliarío, y cuartel 
de zapadores bomberos. En los bulevares se admiraban 
también los bellos adornes de los teatros de Variedades, 
Gimnasio, Puerta de S. Martin, teatros reunidos del bu- 
levard del Temble y Circo Napoleon, y en el gran arcó 
de triunfo de la ciudad, <á la entrada del bulevard Bean- 
maTchais y de la plaza de la Bastilla.

El estilo de este arco magistral es magnífico. En los 
bajos, á cada iûdo. àl norte y â mediodía, se ven sobre 
sus pedestales unas Victorias de oro, en díptero, soste­
niendo coronas. En el friso se lee: «A In gloria del ejér­
cito de Oriente.'i) Mas arriba déla llave, en medio de una 
magnífica corona de oro: vSebasiopol.b En el friso del 
ático de cada lado: aingeniero^, infanterid, cazadores, 
zuavos, granaderos, gendártnes, árlillería.»

Atraviesa el arco un gran b:ijo relieve de color de 
bronce, compuesto de trofeos guerreros. A uno tie los 
lados sobre los estiúbos derechos, se lee: Bomarsúnd, 
Eupatoria, Kertch, Kinburn. Al otro lado; Sweaborg, 
Balaklava, Oltenitza, Katniesch. Encima están las ar­
ma,? de la ciud id.

En la fachada norte, también encima de los estribos 
derechos, se lee además: Algia. Inkeriuan, Traclir, 
Kougkü. Al otro lado; íl/alako/f, Silislria, Eupatoria, 
Kimburn. Palos y águilas coronan e.Ae arco.

A las diez y cuarto, la guardia nacional de París y 
de las afueras empezaba á dirigirse con arreglo al pro- 

, gramia hAciaJa-JexÉCjiajielusJiideva^
formación. Ün poco mas larde llegaron los regimienlos 
de línea que debían formar á la izquierda. La escuela 
politécnica en masa, espada en mano, así como toda la 
escuela Sainl-Cyr, formaban un medio círculo en la pla­
za de la Bastilla.

Unas 500,000 almas cubrían ya todas las aceras, bal- 
cenes, fachadas y aun los techos de las casas adorna­
das.

A las once, las tropas procedentes de Crimea á sa­
ber: los regimienlos números 20, 39, 50 y 97 de línea, 

rtos cazadores á pié de la guardia, los zuavos-, los dos 
¿regimientos de tiradores, la artillería y los ingenieros, . 
■ los (los reginuentos de granaderos y los gendarmes de la 
guardia, acababan de formar un inmenso círculo al rede- 
dor’de la'columna, al pié de la cual se habían levantado 
tablados. Todas estas tropas, seguidas de sus convale- 
ciehles, veál¡an'Uniforme decampaña, cen kepis, capole 
y botines sobre el pantalon.

A las once y media, el- general de Lawoesline, coman­

dante general de la guardia nacional, y depues el ma­
riscal Maguan, general én jefe del ejército de París, 
seguidos de sus brillantes-estados mavores, llegaron á 
la columna para recibir allí al emperador.

S. M., que había solido de las Tullerías á eso de las 
doce menos cuarto, y que iba seguido de un brillante y 
numeroso estado mayor, llegp á su vez à la plaza de la 
Bastilla, á las doce en punto, despues de haber recorrido 
á caballo lodo.s los biilevare.s, siendo acojido con ince- 
sanlcs gritos de ¡ Viva el Emperador \

El cortejo imperial se componía del modo siguiente: 
Escuadrones de guias con la música; los Oficíales de or­
denanza y la casa militar de S. M.; el emperador en 
uniforme de general de division ;, S. A. 1. el príncipe 
Napoleon y el ministro de la guerra; los ayudantes de 
campo y los generales de estado mayor, y últimamente 
un escuadrón de coraceros con los cien guardias á la 
cabeza.

Luego (le su llegada á la plaza de la Bastilla, el em­
perador pasó revísta al ejército triunfante, en medio de 
nuevas y entusiastas aclamaciones. S. M. fué á colo-- 
carse en seguida al pié de la columna donde distribuyó 
numerosas recompensas y pronunció la alocución que 
publicamos ayer por parle lelegráfico.

Las ultimas palabras de S. M. fueron inmediatamen­
te seguidas de vivas frenéticos.

El emperador salió luego de la plaza de la Bastilla y 
recorrió de nuevo-, en el óivíen que hemos indicado mas 
arriba, lodos los bulevares para regresar á la plaza de 
Vendóme, sitio designado para el desfile de las tropas. 
Durante este largo trecho, S. M. volvió á ser aclamado 
con eslraordinario entusiasmo. Finalmente á la una en 
punto salió el pequeño ejército con el general Canro­
bert a la cabeza. Enlónces empezó una verdadera mar­
cha triunfal.

La multitud aclama en todas partes 1-a cabeza de la 
columna del ejercito , los tambores locan mardia, los 
espectadores saludan con sñs sombreros y las señoras, 
que llenan los balcones y ventanas, completan la ■emo­
ción de la escena agílantio sus pañuelos. Desde ia Bas­
tilla hasta la plaza de Vendome reina un verdadero de­
lirio.

Abren -la marcha -los regimientos de línea y las demas' 
tropas siguen en el orden que hemos indicado mas ar­
riba , terminando con el regimiento de gendarmería. 
Detrás de la música de cada regimiento marchaban los 
heridos, que'eran objeto de una atención particular.

La vista de los uniformes usados y de las banderas 
acribilladas de balas, producía también la mas viva. 
emocion.

Varios generales heridos. enlre otros el general Me- 
llinel, que tiene una profunda cicatriz en la mejilla de­
recha, fueron á su vez objeto del mas vivo entusiasmo.

Las águilas de las (ropas que formaban la parada se 
im finaban al pa.^ de lo.s regimienlos y los tambores lo­
caban marcha. í^os oficiales de la guardia nacional se 
separaban de las filas y ofrecían ramilletes á los oficia­
les Je Crtmea en nombre de sus compañías

Todos los oficiales generales iban á caballo con bolas 
demonial- y pantalón blanco; seguía despues las tropas, 
todos los regimienlos con su música locando marchas 
guerreras.

A cada instante durante la marcha veíanse salir de 
las filas jóvenes soldados y abrazar á aquellos de sus 
compañeros de armas que Tec( nocían en la parada.

Numerosas coronas se arrojaron tá las tropas por tos 
espectadores en toda la línea de los bulevares.

NoLábase parlicularmenle la destrozada bandera del 
50 de línea que abría la marcha; el águila de esla ban­
dera llevaba las señales de un casco de metralla y de 
dos ba'as. La bandera del 97 veíase igtí'almente desgar­
rada.

Cuando el emperador llegó á la plaza Vendóme, los 
gritos 'de ¡ Tira el Emperadár i\ Vida la Ehipédatrizl se 
elevaron de todas parles; S, M. fue à colocarse cerca de- 
la columna, frente al balcon del ministerio de Justicia, 
donde estaba S. M. la Emperatriz rodeada de las damas 
y oficíales de sú casa y de gran numero de señoras y 
convidados, enlre los que se notaba á los représentâmes 
délas potencias aliadas. Todas las ventanas de la plaza 
estaban llenas de señoras rica y e'eganlementa vestidas

A medida que las tropas llegaban á la plaza, desfila­
ban ante SS. MM. á los gritos de ¡Tícá el Emperador 1 
¡ Viva la Emperatri'zl La Emperatriz, que parecía muy 
impresionada á la vista de estas bravas falanges, cuyo as­
pecto recordaba los rudos trabajos que habían ejecuta­
do, contestaba con graciosos saludos á las aclamaciones

ilc.an.cdesy MÎI., se relirabí'.ii [101 la calle de liivoli 
para ganar los diíerenles alojamientos que se les habían 
señalado. Ln tiempo magnífico favoreció esta fiesta-.

irónica local.
Detemü.c. Lo filó anoche una de las innc’ias halo- 

mas torcaces que tanto abundan en esta capital. l"no- 
ramos si dió escándalo ó si se llenó de mucho zuino de 
parra; pero lo cierto es. que apesar de sus lloros, un 

condujo a las Casas Consistoriales.
Mojicones —-A quien Dios se la dé, San Pedro se la 

bendiga, dijeron anteayer dos robustos mancebos frente 
de la Iglesia de la Merced, y poniendo en planta su pro­
yecto empezaron á descargarse cuanlos cachetes, trom­
pis, puntapiés, arañazos, mojicme.iy mordiscos hubie- 
lon a mano, de tal modo lo hicieron que desimes del 
combate quedaron ambos peor que un tomate maduro. 
En el mtei in se .obsequiaban mu'uamerte, permanecia 
impasibleel numeroso grupo de miróno,<s que los rodeaba, 
sin que hubiese Siquiera una persona ba tante carilaiíva 
que se encargase de separar á lo.? que de tal modo se 
zurraban la badana.

Contestación a un ultimatum paternal.—Ea, n'ña, 
dijo anteayer el bonachón de D.m Gregorio' al ver entrar 
á su romántica hija en la sala lirilando de trio despues 
de haber suirido un plantón de hora y media en el bal­
cón. No quiero ya mas parlamentos extra con tu novio; 
llegarías a enfermar, hija mia, y yo le quiero dema.siado 
para tolerarlo. Si ese muchic o le ama, como-presunio, 
y lu me dices que haga la Tebida demanda iníra, resol- 
varemos lo inas conveniente. No quiero ya mas sufri­
mientos. Ah! padre mió, cselamó con tono patético la 
sentimental jóven, se conoic que no habéis leído á la 
kimbrera de las escrituras francesas: si, vuesiras pala­
bras me lo revelan. ¿Sabéis lo que dice madama kmili.v 
de Guardin''. El amor no puede vivir, dice, sino con y 
por el sufrimiento; cesa con la felicidad, portpieel amor 
dichoso es la perfección de los mas hermosos .sueños; .y. 
toda cosa pertecta ó perfeccionada, toca á su lia.—Al 
oír tales palabras, Don Gregorio se quedó estupefacto 
Idi’aleando el aria final de la Jiicia.

Revista.—Parece ya cosa resn lía que eÍ día de Re­
yes, seis del actual, el Excano. Sr Gapilan General re­
vistara en gran parada á las tropas y Milicia Nacional de 
¡odas armas de esta plaza. A.sí mismo dícese que por la 
noche, según ya anunciamos, tendrá lugar el primer 
baile de máscaras por sociedad en el teatro Principal, 
que eremos serán muy lucidos, no desmereciendo de lo.s 
qiie'se verificaron -el año pasado en dicho coliseo. Allá 
veremos.

Nombram ento.—Don José Casalís y Casalís gefe que 
fue de la columna que dió fin á la facción de Tóful ha 
siclo nombrado primer comandante del tercer batallón’ 
del regimiento iofanlúría de la Reina- núiii. 2.

A LO QUE ESTAMOS.—En la madrugada del (fia de ayer 
fue robada de latál r.ca de los señores Viralloiiga'y,^h,er-^ 
manos una caja de grandes dime'siones que contenía 
10.000 rs. Parece que se la llevaron cargada en un 
carro. Hasta ahora no se ha dado cón los ladrones.

Puente.=Queda ya terminado el puente que la em­
presa del ferro-carril del Este ha hecho con'Irüir sobre 
la riera de Argentona. Los convoyes atravesaron able- 
ayer por el.

Celeridad.^.Podemos anunciar á nuestros lectores 
que la causa que se forma sobre las désagráJables ocur- 
rencias que tuvieron lugar en la fábrica del señor Ro­
ses, en la noche del veinte y ocho de diciembre último, 
se elevó à plenario ayer à la una de la larde, segun.lle- 
gamos á ehtender, pues nas co isla que los sumariados 
que son ocho han nombrado ya sus defensores; y como 
solo falta la ratificación (le los testigos queen ella. Ran 
^^clsfado y algunas oirás diligencias, á juzgar por li 
pródijiosa celeri lad con que se siguen los procedimien­
tos, muy pronto deberá verse y falla: se la causa, leu 
consejo de guerra. De todo cuanto sepamos y de las no­
ticias Ique podamos adquirir , procuraremos tener al 
corriente á nuestros lectores.

Llegada.—Ayer mañana a cosa de las once llegó á 
esta capital procedente de las Baleares el señor don Nar­
ciso Amètilcr capitán general de aquel dislrilo, acom­
pañado de uno de sus ayudantes de campo D. Gregorio 
Villavicencio, comandante que ha sido del segundo ba­
tallón de Milicia nacional de esta ciudad. Hoy debo 
partir para la corle dicho señor general-a ocupar e
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Uno que parecía mas afectado que los demás, creía que 

probablemente el anacoreta volveriaásu retiro dentro de bre­
ves años, y tal vez, sí la vergüenza no le déluviese ó la muer- 
le ño se lo impidiese, saldría otra vez de su retiro para regre­
sar al mundo.

— Queda lan hondamente grabada la esperanza de la feli­
cidad, decía, que la esperiencia mas larga ño puede borrarla. 
Hemos de confesar que siempre sentîmes la desdicha de la si­
tuación presente, cualquiera que sea, á pesar de que cuando 
la misma situación se halla h’jos de nosotros , lá imaginación 
nos la pinta halagüeña y apetecible. Seguramente vendrá un 
tiempo, empero, en que el deseo cesará tie atormentarnos, .y 
nadie será malvado sino por su propia culpa. ‘

Esta, dijo un filósofo que le había escuchado con mues­
tras de viva impaciencia; esta es la presente condición de lofs 
sabios. En estos tiempos nadie es ya malvado sino por su pro­
pia culpa. ¿Qué mas ocíoso'^que ir en pos de la felicidad, pues­
ta propiamente por la naturaleza à nuestro alcance? El mode 
de ser feliz es vivir según la naturaleza, obedeciendo á la ley 
universal é incontrastable, impresa é innata en nuestro cora­
zón, no escrita en él por el precepto, sino grabada por el des­
tino ; no inoculada por la educación, sino infusa al acto tie 
nacer. El que vive según la naturaleza, no sufre á causa de 
las ilusiones de la esperanza, ó de las importunidades del de­
seo ; recibe y rechaza con igualdad de temperamenlo,.y obra 
ó sufre según prescribe allernálívamenle la razon de las cosas. 
Otros hombres pueden entretenerse con definiciones sutiles ó 
intrincados raciocinios. Aprendan á ser sabios con mas faci­
lidad ; observen la cierva del bosque y el ave de la arboleda ; 
■consideren la vida de los animales, cuyos movimientos son 
regulados por el instinto ; los animales obedecen á su guia, y 
^on felices. Cesemos pues, por úllirao^ de disputar, y apreii-*
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(10 por su magnificencia, y admitido, como á príncipe cuya cú- 
riosidad le había atraído desde remolos países, en la inlimi- 
dad de los .primeros oficiales y en cuya frccuenle conversación 
con el Bajá mismo.

Desde luego inclinóse á creer que debía serles grata su con­
dición al hombic áTiníeñ lodos se acercaban respeluosamenle 
y oían con obediencia, y que tenia el poder de eslender sus 
edictos por todo un reino.

—No puede .haber satisfacción igual, dccia/á la de con­
templar el júbilo de muchos miles de personas felices á con­
secuencia de úna sabia administración. Con lodo, puesto que 
según las leyes de la subordinación, no puede ser este sublime 

' conlenlo mas que el patrimonio de uno solo, es muy razona- 
Ule creer que existe algún placer mas popular y accesible, y 
que hay muclio trabajo en reducir millones de aliñas à la vo­
luntad de un solo hombre, únicamente para henchir su cora­
zón de un gozo inlrasmisible.

^ales eran los pensamientos que á menudo cruzaban por ía 
mente del príncipe, el cual no sabia como resolver la dificul­
tad; empero, habiendo penetrado mas en el círculo de la fami­
liaridad mediante algunos presentes yateñeioues, vió que casi 
lodos los allos empleados odiaban á los demás y eran odiados 
por ellos, en tanto que su vida era úna no interrumpida série 
de intrigas y delaciones, de estratagemas y fugas, de bandos 
y perfidias. Muchos de los que rodeaban al Bajá habían sido 
enviados para espiar y denunciar su condúcla; todas las len­
guas censuraban, y todos los ojos iban buscando fallas.

Llegó por fin el decreto de destitución; el Bajá fué condu­
cido á Gonslanfinopla y su nombre enteramente olvidado.

—¿Qué debemos pensar de las prerogativas del poder? di­
jo Ráselas ásu hermana. ¿Carecede eficacia para el bien, (5 
acaso las clases subordinadas son las peligrosas, y las superio*
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res, gloriosas y libres? ¿ Es el sulíañ el único hombre-'que-en 
sus dominios goza de la felicidad? ^jEslá el mismo sultán sujeto 
á los tormén los de la sospecha y al temor do los enemigos?- 

. En breve fué depuesto el segundo Bajá. El sultán que les­
bia ascendido murió asesinado por los genízaros, y su sucesor 
luvo diferentes miras á otros validos.

CAPITULO XXV.

La princesa emprende sus pesquisas con mas diligcncí.a qnertrato.

La princesa se insinuaba entretanto en muchas familias, 
pues hay pocas puertas cerradas parala liberalidad, unida con 
el buen humor. Las hijas de varias familias eran alegres y vi­
varachas; pero como Nekayah estaba tan acostumbrada á la 
conversación de su hermano.y de ímlac, no se daba por con­
tenta con una ligereza infantil y una chachara vacía d^ sen­
tido. Hallabaruines los pensamientos de aquellos jóvenes,mez­
quinos sus deseos, y casi siempre falso .sujúbilo. Sus place­
les, insignificantes como eran, no podían .mantenerse puros, 
y se amargaban con breves competencias é indignas emula­
ciones. Su múlua belleza era un eterno motivo de envidia, y 
ni la soledad ni la maledicencia podían cambiar su genio. Mu- 
çhas eran galanteadas por unos tarariras como ellas, y creían 
tener relaciones amorosas cuando en realidad solo estaban 
holgazaneando. Su afecto no se fundaba en la sensibilidad (> 
fe yírlúd, y por consiguienle rara era la vez que no terminase 
en el hastío. Su pesar, empero, como su alegría, era transi­
torio ; en su mente lodo flotaba de.satado con el pasado ó el 
.porvenir,,de modo que un deseo cedía fácilmente el puesto á 
otro, como una segunda piedra arrojada al agua borra y eon- 
Tunde los círculos de la primera. Tales eran fes niñas con qinc-
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pueslo que segue ya dijimos, le eslá reservado en el 
Congre.socomo dipulado por la provincia de Gerona.

Kkükion.— Anleayer por la larde el Excnio. Sr. Ca­
pitan General reunió a los sen'Tes que formaban la jun­
ta encargada del derribo (íe las murallas, que de he­
cho hablan cesado en su cometido tiempo hó, declarán­
dola disuelta, y nombi añilóse acto continuo una comisión 
compuesta de 1res vocales de la misma, que son el co­
misario de guerra í), Deogracias Pícalo ría y los arqui­
tectos señores Foniseré y Mestres al objeío de que pro­
cedan à la liquidación y finiquito de cuentas.

Lo ACOSTiMBRADO.-—En la noche de anteayer fué 
herido de dos cuchilladas en la calle de Santa Ana de 
la Barcelot eta cierto individuo que tuvo riñas con otros 
de su calaña. El agresor fué detenido y el paciente 
trasladado al hospital.

Mas bailes. —Corta es este año la época de los bai­
les, pero en cambio es también muy aprovechada. Pa­
rece que los de máscaras que piensa dar cuanto antes 
el Centro filarmónico así como los de sociedad serán à 
cual mas lucidos y brillantes atendidos los sócio.s con que 
cuenta dicho casino, Los referidos bailes tendrán lugar 
en el espacioso sa’on del palacio de Centellas, adornán­
dose al efecto de modo que la sencillez se hermane con 
Inelegancia y el buen gusto.

Baile EN el liceo.—El próximo sábado día 5 tendrá 
lugar el segundo baile particular de máscaras en aquel 
teatro.

¡Ou!!I....=En la Crónica esterior de cierto periódico 
de Cataluña leemos este apóstrofo: ¡Oh consul monede­
ro falso!» {Un consul/'aux monnaycur\ El traductor me­
rece una longaniza tan prolongada como el muelle mas 
largo del mundo. Que se le dé !

Hallazgo.=IIabiéníJose derribado un pequeño lien­
zo de la antigua muralla de esta ciudad , descubierto 
cerca del Palao, se han encontrado, perfectamente em­
potradas entre enormes masas de piedra de sillería unas 
once ó doce caneladas do sal que aparece petrificada 
por hallarse de muchísimo tiempo en aquel sitio.

Variedades.
LA CAP.L

Amo à Dios sobre todas las cosas.
Amo à mi capa sobre à mi mismo.
Mas claro: amo à mi capa sobre mis hombros..
La capa es mi inseparable compañera de aventuras y enre- 

-dos; mi segunda casa; mi fionlispicio; mi cuartel do observa­
ciones.

Es mas aun, es mi angel custodio, la barrera que me separa 
del constipado y la pulmonia; el torreón que me defiende de 
los helados vientes de Guadarrama; el .Norte de mi Sebasto­
pol humano; mi muralla (’bina; mi voto de confianza, y sobre 
todo la mejor, la ma.s ec.timable y bienhechora prenda demi 
£uardaropia de invierno.

Amo además la capa, ¡lor el alto lugar que ocupa en la his­
toria, en la literatura, en tas anes en las costumbres, en nues­
tros hombros y en las sillas de arzón.

¿Quiero Vd. saber ahora, señor gacdillero, Vd. que tan ol- 
■vidados tiene los inmnltipücables usos de la capa; Yd. qne en 
tan poco estima la salud de la picante y sabrosa gacetilla, 
puesto que no ha tratado de cobijarla este invierno bajo los 
anchos pliegues de la indispensable pañosa, quiere Vd, saber, 
í-epito la historia de mi capá?-^Si.-^Pues óigame Yd , mejor 
dicho. Oiganme los suscrito’ es à quienes de lodo corazón rue­
go que no me tiren de la cana hasta que ponga fin à mi relato 
<5on la frase sacramental; he dicho.

—No seré breve , porque mi capa es larga , y porque las 
aventuras que he corrido con ella son también largas de 
«ontar.

Consiste ante todo que mi capa no es forera, ni capa de la­
drones, ni la capa del Cielo, ni la que abandonó José en el le 
cho de Putifar, ni la capa parda del paleto, ni la capa pluvial, 
ri la magna, ni la de coro, ni la de rey, ni la consistorial, ni la 
aguadera, ni la que se echa al loro, ni la célebre capa-rola ni 
la que por s^x mala oculta un b en bebedor, ni la que sirve para 
hacer un sayo, ni una de las que se mandaron corla- en el 
terrible molin contra Esquiladle, ni es, por último, la'oa/ia 
del estudiante....

¿Cuál es, pues «ni capa?
Mi capa es la que simboliza la formalidad, ta divisa del 

hombre de peso, la prenda i > dispensable del marido, la nube 
de los amores de contrabando, el disfraz que nos hace ines- 
pngnables á la.s miradas de los curio-os, y el volumintso libro

donde están escritos lodos los celos, días, dialogos, protestas 
y juramentos amorosos.

Mi capa soy yo, es mi superficie y mi fond ', mi globo-ter­
ráqueo y mi gran Océano; por eso, á imitación <le la tierra, 
Iie4ie sinuosidades y promontorios, llanuras y límites, y á imi­
tación del mar, ondas, remansos, ondulaciones y sacudimion- 
los y oleadas.

Para describir lo que oculta en cada grieta, en cada costura, 
en cada doblez, seria necesario escribir un tratado sobre......  
¿pero no est'V escrito por ventura sobre mi capa?

¿No vé el mas miope las arrugas del einb izo derecho? ¿Y no 
dicen esas arrugas^ oye, escucha, espera, no te vayas^ ¿No se vé 
en el terciopelo del mismo lado, grabada la faz. de aquel cuer­
po a quien le dimos abrigo al -satir del'tea tro? ¿No espresa bas- 
Itanle aquel rizo que cuelga del broche, como un pez de la ca­
ña del pescador; aquel siefe, que multiplicado por un picaporte, 
esigualá una retirada forkosa y violenta, y aquella hebra de 
algodón blanco que comlecora el fondo , y que representa lo 
que un escudo en una bandera; y aquella mancha de yeso, de 
cal de arena ó de ladrillo, signo infalible de la estrechez en 
qne ha vivido y las humillaciones porque la ha hecho pasar su 
dueño? ¡Oh! ¡nunca traduzca el mundo tales garabatos.

■ La capa todo lo tapa : sejia ella sol í los proyectos del que se 
emboza para conspirar, para rondar de noche ó para ir de la- 
padillo á tos paseos matinales.

Padres que amais à vuestras hijas, no las (lejeis sondear los 
abismos que oculta esta prenda, porque c/ que tiene capa, es- 
cap a^.

Esposas que confiais en el desilen con que vuestra cara mi­
tad responde á las exijencias de un falso amigo, velad, porque 
donde se pierde la capa...

Niñas a quien un embozo de color de grana os seduce y en­
tusiasma, temed que con capa de hombre de bien...

Y vosotros , galanes de comedia , de capa y espada que á 
idem y à idem jurais defender el honor ageno , defended el 
vuesiro, que va de capa calda.

Y vosotros, en lin, que con ninguno partis vuestra capa, oid 
como celebra el popular y tiernisimo autor del Libro de los can. 
¿ares, la noble conducta de la guardia civil :

Y del glo: ioso uniformo 
despojándose los guardias, 
nuevos iJartiñes que ¡larien 
con Jesucristo la capa, , 
espoRen su propia vida. 
para conservar la esiraña.

Be nieno. 
^Posdata. He hablado de mi capa, por no hablar de las de 
los demás... y porque... ¿para qué negarlo? porque el autor 
de estas lineas no tiene capa.»

Boletín local.
Santo del dia.—S. Tito ob. y cf.
Santo de mañana .—S. Te'es furo p, y mr.
Las cuarenta horas están en la parroquia* de Santa María 

del Mar.
———

Orden de la plaz i del 3 de enero de 1850. 
Servicio para el 4.

Gefe de dia, D. Yicénle Alonso, comandante graduado capi­
tán del Regimiento infanteria de Gerona.—Parada los cuerpos 
de la guarnición.—Hospital y provisiones, Soria.—Escoltas, 
Gerona.—Pienso, Nnmancia.—El coronel sargento major Jo­
sé Gonzalez, Cutre.

Parle comercial.
MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Embarcaciones entradas en el dia de ayer.
De Almería, Aguilas, Cartagena, tviza y Tarragona en 35ds. 

p ílebot General Infame de íá ts. p. Francisco Ferrer con lOOO 
fanegas maiz, 400 id. H igo a don Domingo Mirallcs , 150 ís. 
habas, 45o qs. espailo para llosas.

De Palma en IS horas vapor Mallorquin de 65 ts. c. don A. 
Ha laguer con 38 cerdos à don Pedro Spinal, .32 id. id à don 
Juan Gomez, 2 biule.s calzado à don Ramon Iloyira, t id. id. 
a los sonores Yira y compañía^ 1 fardo mantas à los señores 
Fous y SiHador, 16 quintales higos à don Salvador Negre y 
29 pasagefos.

He Cristiansund y Gibraltar en 64 ds. bergantín noruego 
Sosire Clausu de 199 ts. c. Hunísen con 6728 tablones á la or­
den. Ha tenido entrada á las 8-de la mañana.

De Civilavechia, Tólon y Boue en 19 ds. polacra Jerusale- 
nila Dos hermanos de 90 ts. c. Juan Cignoni 2,500 qs. carbon 
á don José Sagas. Ha tenido entrada à las 3 de la larde.

Despachadas del día 3.
Polacra Maria Antonia, c. D. Juan Mataré, para Buenos-Ai­

res, con 300 ps. vino, 1000 botijuelas aceite y 500 garrafones 
aguardiente. ..

Místico San Juan„ p. J. Berlran, para Cadiz, con iO pipas 
aguardiente, 18 id. vino y efectos.

Vapor Mallorquin, c. D. Antonio Balaguer, para Palma, en 
lastre. _,

W. Barcino, c. D. Felipe Ramon, para Cadiz, con vino y 
efectos „ . .

Laud Nüó, p. José Marqués, para Yalencia, con 3« pacas 
algodón. .

Laud San Airtonio, p. Jaime Puíg, para Alicante, en’lastre. 
Ademas 5 buques para la costa de este Principado, con-olec- 

los y lastre.

CAMBIOS CORRIENTES DE BARCELONA. 
de 30 diciembre de is5o.

Lóndres 50 ds. fiOcs. d. 00 00 p. por un p. f. á 6'0 ds. vis­
ta.—Marsella, 5 f. 26 p. es. por I p. r. á 8 días vista.

Madrid, par d. 00 p. ben.’ p. § à 8 ds. vista. Cadiz, '/g P 
00 p. p. § idi á 8 dias vista.—Sevilla, ‘/s ó- O'b.—Málaga, 
par d. id.—Granada 7, d. Op. daño. -Santander, par d. b.— 
Murcia, 00 d. id.—Alicante, 00 d. id.—Valencia, */, d. id.— 
Zaragoza, ‘Á d. daño.—Coruña, /« d. id. Yaltadotid , 00 din. 
(laño.—Tarragona, 00 d. daño.— Reus, OOd. id. Palma, 00 
din. id.—Lérida, 00 din. id.

Efectos públicos.
Titulos al portador del 3 p.O c. de Sdj à 35 QlG p.® valorso- 

bre el nominal. ।
Títulos del 3 p.^ diferido, de 21 */« » 21 1/2 p. id. Ad.
Billetes de calderilla séries B. y C., de 91 a 91 ,/9 id. id.

Acciones.
Del Banco de Barcelona t.a y 2." serie fcap. 4,000 rs. desem­

bolsado 25 p.§, de 58 1/2 à 58 ’/t id. id.
Del Banco de Barcelona, segunda serie, capital 4,000 rs., 

d. 10 p. c. de 58 1¡2 à 58 3|4 p. c. valor sobre el nominal.
Idem 2.» serie, c. 4000 rs. d. 25 id. de 42 à 42 % id. ids
De la caja barcelonesa de descuentos cap. 4,000 r.s. de­

sembolsado 10 poo de 39 3/4 à 40 valor sobre el nominal.
Compañía Barcelonesa de .Seguros maritimos, cap. 20,000 

rs., des. G p. C. de 44 á 44 1/2 id. id.
Hela Compañía Catalana General de Seguros, cap. 5,000 

rs. des. 6 p. c. §, de 31 à »0 id. id. 1 1/ •
He la Ibérica, capital 5,000 rs., desemb. Gp. ®, de 16 /4 a

Del camino de hierro desde esta á Malaró, capital 2,000 rs. 
desemb. lodo, de 118 1/2 a 113 */4id. id.

De la EspañaJnduslrial, capital 2,000 rs. , desemb. lodo de 
97 à 97 ’A id id. , , , ,

De la Indu.<lría Algodonera, capital 2,000 rs. desembolsado 
lodo de 108 *A á 108 */4 id.

Del camino de hierro del Norte, sección de Granollers, ca­
pital 2;000 rs. desembolsaíb) lodo, de 75 «1« à »» «I» id.

BOLSA DE MADRID DËL 29 t>E DICIEMBRE.
Fondos públicos.

Tílnlos del 3 p.§ consolidado, 35 Sü r. p.
Títulos del 3 p.§ diferido. 21 70
Amortizable de 1.“, II.
Id. de 2.*, 6. 20.

Acciones de carreteras.—6 par i00 anual.
Emisión de 1 de abril/Io 1850 Fomento, de á 4000 r.<73 p.
Idem idem de 2.600 rs. 76
Idem de I junio de 1831, Fomento deá 2,000 re., 7 4 d.
Id. 31 agosto 1852, de á 2,000, rs. G9 30

Sociedvdes.
Acciones del Banco de S. Fernando, 10i, 25.

CAMBIOS.

Lóndres à 90 dias fecha, 51,10 d.
Paris, á 8 días \isla, 5,30 p.
Albacele‘/4 daño.—Alicante pard daño.—Almeria, ‘Ap.ben, 

—Badajoz, ’A daño.—Barcelona, ’Ap. bene.-^Bilbao, par. p. 
(laño.—Burgos, par daño.—Caceres, % P- daño. Cadiz, par 
bene.—Ciudad-Real % daño.— Córdova, ’/4 daño.^Coruna; 
’/, p. daño.-Granada ’/, p, daño.—Jaén ’/, d. daño.—León 
par daño.—Logroño 'A p. daño.—Málaga '/4 p. bene.—Muicia, 
par daño.—Palencia, ‘/4beneli.—Santander‘A P- daño. San­
tiago ‘A daño.—Sevilla par d. daño.— Toledo V4 p.dan0.--ya- 
lencia,'/4P. ben.’-Valladolid, par daño.—Zaragoza, Vsp.daño.
-•Descuento de letras al 6 por 100.

Anuncios particulares.

Duros de colunas
ANTIGUOS.

Desde hoy en adelante se pagarán á buen cambio en 
la plaza de la Constitución núm, 3, tienda de cambio 
de monedas. La correspondencia deberá dirigirse fran­
queada.

VENTA
En d pueblo de Vilasá de Dalí, se hada de venia una 

casa con algunas piezas de tierra. Darán razon en la 
calle de Gígnás, núm. 36, piso 3.®

rP AO ’P^^^^^^ pectoral de bórrele.--.Esta i pasta, adoptada por los principales médicos A España, lia producido consianlemenle 
un porlencioso alivio en los costipados, ronqueras, Lis 
obstinada y nervio.sa, Va seca ó húmeda, asma, catar­
ros agudos*y crónicos,"coqueluche, grippe, y en gene­
ral en todas las ínfiamacíoues de los órganos de la voz,^ 
de la respiración y conducto digestivo. Precio, 3 reales 
caja. En Barcelona, botica universal de Borrell, calle del 
Conde del Asalto, esquina á la de San Ramon, donde 
deben dirigirse los pedidos ‘al por mayor. En Gerona, 
botica de Garriga. Lérida, en la de Âbadal. Tarragona, 
en la de C.uchí Reus, en las de Andrea y Llovera»' 
ToiTosa, droguería de Moncer. Zaragoza, bobea de 
Fleríe.

A la perla de los pectorales. I
LA PASTA DE C.ARRAGAHCEN que prepara D. M. Ri-1 

ballade Barcelona, es reconocida en toda España como el _ 
MEJOR y MAS AGRADABLE pectoral.

Ella caima dé u:. modo admirable la tos, facilita la es- 
pecloracion, quita las irritaciones de la garganta, cura las 
ronqueras, y es por tin un remedio altamente recomenda­
ble para toda clase de catarros ó resfriadosde pecho.—Pre­
cio 6 rs. caja.

Depósito principal, botica de la Estrella, calle del Duque 
de la Victoria, núm.7. Fuera de Barcelona en las farmacias
de sús corresponsales._______________

Calendario Nuevo
DEL AÑO 1836 BISIESTO

MATERIA DEL MISMO. — Epocas célebres.—Cómputo ecle­
siástico.—Sistema planetario.—Observaciones astronómicas' 
del observatorio de San Fernando.—Eclipses. Profecías. 
Calendario religioso y civil. — Sebastopol.—Cronsladl. 
Guerra (he Crimea.—Ferias de España.—Preguntas sencillas. 
—Calendario histórico y comercial. — ¿Por que este ano el 
calendario es tan barato, y sin embargo contiene cuatro ve­
ces mas materia que los años anteriores?-Consejos de Cer- 
'■anles. , , 
LAMINAS.—El divino libertador.—Sebastopol.—Cronslad. 

-^Mapa de ia luna. .
Véndese en la Adminíslracioft y Bedaccioon de la Imprenta 

(le Cervantes, Rambla, esquina á la calle de Fernando, yert 
él .almacén de papel da Yilar y Font, calle nueva de S. Fran­
cisco. núm. 27.

Especláculos.
TEATRO PRINCIPAL.

Función núm. I12 de abono para hoy 4 de enero.
2 .a Representación do la ópera seria en .3 actos, oLucreciá

Borgia.»
Entrada 4 rs. A las 7.

GRAN TEATRO DEL LICEO.

Función núm. 24 de abono para hoy 3 de enero.
Se pondrá en escena la famosa comedia (íe Magia en 4 ac­

tos, «La Redoma encantada,» adornada con coros do «ambos 
secsos, bailes de Ninfas, de Brujas, de pájaros, de diablos etc 
Comparsas de enanos, fuegos artificiales.

Entrada general 4 rs.
3 .® piso por la calle de S. Pablo 3 rs. A las 7

TEATRO DEL CIRCO BARCELONES.
Función núm. 129 de abono para hoy 4 de enero.
Por 1.® vez se pondrá en escena la comedia en 3 actos «Ca­

ridad y recompensa.» La pieza en 1 acto «Boleras nuevas ro­
badas,» La comedia en un acto. «De polencia à potencia.» 
Finalizará con «Baile nacional.»

Entrada 2 rs. A las 6 y media.

Director, propitílario y editor, 
JOAQUIN M. NiN.

IMPRENTA de J. BOSCII Y Omipañía.
S. Simplicio del Pegomir^ núm. i.

— Í30 —
Bes se «nlreíenia como con animales inofensivos, hallándolíft 
envanecidas de su semblante y cansadas de aquella sociedad; 
pero como se había propuesto efectuar un exáraen mas pro­
fundo, à fuerza de afabilidad logró persuadir los corazones 
abrumados de pena á confiarle sus secretos; y aquellas áquie^ 
nes sonreía la esperanza, ó la prosperidad regocijaba, corrían 
á participarle sus conlenlos.

La princesa y su hermano se reunian ordinarlamenle de no­
che, en un cenador orillas del Kilo, y se comunicaban los su­
cesos del dia. Mientras estaban sentados, la princesa dirigió 
los ojos al rio qne corría delante da ella, y :

—Gran padre de laít aguas, dijo; Lú que llevas las ondas à 
través de ochenta naciones, contesta à las invocaciones de la 
hija de tu rey natural. Dime si durante lodo tu curso riegas 
una sola habitación de que no oigas salir quetellosos acentos.

— ¿ Acaso dijo Ráselas, no han sido coronadas de mejor 
éxito tus indagaciones en las casas particulares, que las mías 
en las córles?

— Desde que pailimos de nuestras provincias, contestóla 
princesa, ha .sido fácil introducirme familiarmente en muchas 
casas que daban los mas brillantes indicios de prosperidad y 
-de paz, y no sé que-exislauna familia donde no reine una fu­
ria que destruya sn reposo. No he buscado la comodidad en­
tre los pobres, porque deduje que no podían disfrutarla; pero 
he visto muchos pobres á quienes yo suponía nada en la abun­
dancia. En las grandes ciudades la pobreza liene diferentes 
disíiaces : á menudo se oculta bajo el esplendor, y á menudo 
bajo la eslravagancia. El afan de muchas personas consiste en 
ocullar su indigencia á las demás ; manliénensc con medios 
precarios, y viven discurriendo cada dia otros para mañana. 
Con todo, este mal , bien que frecuente, era el que me daba 
wenos cuidado, porque no podia remediarlo ; pero algunos

TÍS dunas con respecto à la dirección de su futura conductft> 
pues acababa de ver que los hombres, instruidos ó no, igno­
raban igualmente el camino de la felicidad ; pero como toda­
vía era joven, se jactaba de que tenia tiempo sobrado para 
hacer mas esperimentos y llevar mas lejos sus pesquisas. Co­
municó sus dudas y observaciones á Iralac, de quien oyó nue^ 
Ñas observaciones y dudas que no le consolaron. Púsose pues 
à discurrir mas frecuente y libremente con su hermana, que 
aun abrigaba la misma esperanza que Ráselas, y siempi’e le 
daba ánimo esponiendo alguna-razon para fundar laprobabi’- 
lidad de lograr pór último su intento , aunque hasta entonces 
no hubiese podido conseguirlo.

—Lo-que hasta hoy, decía ella, sabemos del mundo, es in'- 
significante ; nunca hemos sido aun ni poderosos ni plebeyos. 
A pesar de queen nuestro pais gozábamos de la dignidad real, 
no ejereíamos poder alguno, y en eslo no hemos visto lodavia 
los lugares de la paz doraéslica. Dividirémos la tarea entre no- 
'solros dos: tu examinarás La vida que corre entre el esplendor 
(le las corles, y vo penetraré en las sombras de la vida mas 
humilde. Tal vez el mando y la autoridad son los bienes su­
premos , por (’imnlo ofrecen las mejores ocasiones de sembrar 
las semillas del bien; o quizá la dicha que este mundo conce­
de, se halla en las modestas habitaciones de las persopas de 
mediana fortuna, deraa-^iado oscuras para las grandes empre-- 
‘sa.s, y demasiado acomodadas para la penuria y la miseria.

CAPITULO XXIV.
El principe examina la felicidad de los «altos empleados.

Ráselas aprobó el plan, y al dia siguiente apareció con una 
brillante comitiva en la córte del Bajá. Al punto fué disiingwi-

— 14-6 —
damos á vivir; rompamos el obstáculo de los preceptos, pues 
los que los dictan con lanío orgullo y fatuidad no los compren­
den ; y no nos olvidemos de esta sencilla é inteligible máxi­
ma; ((Separarse de la naturaleza, es separarse de la felici­
dad.»

Y mientras hablaba, miraba en derredor con aire satisfe­
cho, gozando la convicción del bien que sus palabras hacían.

— Señor, dijo el príncipe coa gran modestia; como quiera 
-que yo, asi que todo el resto de la humanidad , aspiro á ser 
feliz, he prestado á vuestro discurso la mas profunda atención: 
no dudo de la verdad de una proposición que un hombre tan 
iluslrado ha emitido con tanta firmeza. Permitidme solamente 
preguntaros quéenlsudeis por vivir según la naturaleza?

—Cuando hallo jóvenes tan humildes y tan dóciles, coules- 
Tó el filósofo, no puedo negarles las insU’ucciones que mis es­
tudios me permiten dar. Vivir según la naturaleza, es obrar 
atendiendo debidamente á la conveniencia que surge de las 
•relaciones y cualidades de las causas y los e ectos; coadyuvar 
al grande é inmutable plan de la felicidad universal, y coope­
rar á la general disposición y lendencia al presente sistema de 
las cosas. v

Pronto echó de ver el príncipe que éste era mío de los sa- 
b’.os «3 quienes enlenderia tanto menos, cuanto mas les oyese; 
y por consecuencia, se inclinó respeluosamenle y se cosió los 
labio.''. El filósofo, suponiéndoles satisfecho á él y vencidos á 
los demás, levantóse y marchóse con el aire de un hombre que 
Babia contribuido al ¿dual sistema.

CAPÍTULO XXIII.
Él principo y su lierraan<a dividen entre sí el cuidado

de I'a Observación. •'

-Ráselas se vo’.vió á su casa abismado on reflexiones, j lleno


